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P A R T E  O F I C I A L

La Gaceta de hoy publica varias^disposiciones 
de la Asamblea Nacional; admitiéndola dimisión 
del ministerio Figuerag-Oórdova; invistiendo al 
presidente de la Asamblea, de las facultades que 
conciernen al Poder ejecutivo; nombrando, en yir < 
tud de ellas, un ministerio interino; y oor últi­
mo, el nombramiento por la Asamblea del minis­
terio definitivo. No reproducimos el pormenor de 
estas disposiciones, que hallarán nuestros lecto­
res en el extracto de la sesión.

PRESIDENCIA
BEL

P O D E R  E J E C U T I V O  DE LA REPUB LICA-

DECBETOS.
El Gobierno de la República ha tenido á bien 

admitir la dimisión que del cargo de gobernador 
civil de la provincia de Madrid le ha presentado 
D. Joaquin Fiol; quedando satisfecho del celo é 
inteligencia con que lo ha desempeñado, y de­
clarándole cesante con el haber que por clasifica­
ción le corresponda.

Madrid veinticuatro da Febrero de mil ocho­
cientos setsnta y tres.—El pr.isidents del Poder 
ejecutivo, Estanislao Figueras.

El Gobierno de la República ha tenido á bien 
nombrar gobernador civil de la provincia de Ma­
drid, á D. Nicolás Estávanes, ex-drputado á 
Córtes.

Madrid, venticuatro de Febrero de mil ocho­
cientos setenta y tres.—El presidente del Poder 
ejecutivo, Estanislao Figueras.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
DECBETOS.

El Gobierno de la República ha tenido por con­
veniente disponer que el teniente general Con- 
treras y Román conserve únicamente el mando 
en Jefe del ejército de Cataluña, de cuyo distrito 
fue elegido capitán general por decreto de 17 del 
actual; y al mismo tiempo se ha servido nom­
brar para este último cargo al mariscal da cam­
po D. José Lagunero y Guijarro, segundo cabo 
en comisión de dicho distrito.

Madrid, veintidós de Febrero de mil ochociea- 
toa setenta y tres.—El presidente del Gobierno 
de la República, Estanislao Figueras.—El mi­
nistro de la Guerra, Fernando Fernandez de Cór- 
dova.

—El Gobierno da la República ha tenido por 
conveniente nombrar capitán general de Castilla 
la Nueva al mariscal de campo D. Manuel Pavía 
y Rodrigues de Alburquerquo, que desempeña 
actualmente e', cargo de general en jefa del ejér­
cito del Norte.—^Madi id veinticuatro de Febrero 
de mil ochocientos setenta y tres.—El presidente 
del Gobierno de la República, Estanislao F l- 
guoras.—El ministro da la Guerra, Juan Acosta.

—El Gobierno da la República ha tenido á bien 
nombrar general en jefe del ejército de operacio­
nes del Norte al teniente general D. Ramón Nou- 
TÜas y Rafols, que actualmente desempeña el 
cargo de capRan general de Castilla la Nueva.— 
Madrid veinticuatro de Febrero de mil ochocien­
tos setenta y tres.—El presidente del Gobierno 
do la República, Estanislao Figueras.—El minis­
tro de la Guerra, Juan Aoosta.

A S A M B L E A  N A C IO N A L .

PBESIDKNCU DEL SE. MART03.
Extracto de la sesión del dia 24 de Febrero 

de 1873.
Abierta la sesión á las cuatro y cuarto, y leida 

el acta de la anterior, fué aprobada.
ÓBSEN DEL DLA.

Contimacion del debate pendiente sobre el proyecto 
de ley relativo d la abolición de la eeclavitnd en 

Puerto-Rico.
El señor PRESIDENTE: El Sr. Cintron tiene la 

palabra en pró.
El Sr. Cintren defiende el proyecto da aboli­

ción.
El señor PRESIDENTE: Se suspende esta discu­

sión. Tiene la palabra el señor presidente del Po­
der ejecutivo.

El señor presidenta del PODER EJECUTIVO; 
Las circunstancias graves y difíciles porque atra­
viesa el país han hecho necesaria la dimisión del 
Gabinete. El Poder ejecutivo nombrado por la 
Asamblea, inspirándose en los sentimientos de 
patriotismo y de amor á la paz y al órden en que 
se cifra hoy la forma republicana, ha considerado 
conveniente venir á resignar sus poderes ante la 
Asamblea que se los babia conferido. Si en todos 
los momentos gobernar es obrar, y obrar activa, 
enérgica é incesantemente, en los momentos ac­
tuales dicho se está que esa necesidad es más im ­
periosa todavia; y como por estas mismas oir- 
ounatancias el Gobierno no podía gobernar con 
entera libertad; como tenia que discutir cadame- 
dida y cada acto, á pesar de que todos loa minis­
tros estaban animados de sentimientos patrióti­
cos, y no tonian otro fin ni otro objeto que el de 
consolidar la paz, el órden y la República, ha sido 
necesario este acto por parto de todos, y hemos 
prwentado nuestra dimisión.

presidente de la Cámara 
lectura de ella, y su - 

u rapresentantes de la nación
+i?nirn^ ®“  ^?°®®iiat*mento quien haya de sua-

respoD sabi-

nombrados; en las circunstancias 
qî ® hayasolución de continuidad en e lp o íe r ; que á un

fa “Tfnmhra  ̂ dimisión, suceda ót?o Gabi- neto ^m brado la Asamblea soberaaa. Da 
vuestra soberanía habíamos recibido nnestros 
cargos;en vuestra soberanía los resignamos; á 
vuestra soberanía toca nuestro reemplazo en este 
banco.

El señor PRESIDENTE; señor secretario, sír­
vase ueía leer la comunicación á que acaba de 
referirse el señor presidenta del Poder ejecu­
tivo.

El señor SECRETARIO (López): Dice así:
«Razones da política , sentimientos de amor 

inextinguible á la libertad, al órden y á la pátria, 
que 83 cifran hoy en la forma rep ublioana, nos

aconsejan presentar las dimisiones de nuestros 
cargos al presidente de la Asamblea, para que 
las comunique al poder supremo de la nación, i 
Vuecencia, al presefitarlaá, debe añadir el testi­
monio de nuestro acatamiento á la Asamblea y ¡

I de nuestro fervoroso entusiasmo per lA repú­
blica. j

Oíos guarde i  V. E. muchos años. Madrjd 24 |j 
de Febrero de 1873.—Estanislao Figueriw.— Emi­
lio Castalar.—Nicolás Salmerón.—Fernanío Fer­
nandez da Córdova.—Francisco Pí y Margall.— 
Manuel Becerra. — José María de Barangér.— 
Francisco Salmerón y Alonso.—José Echegara y.»

El señor PRESIDENTE: Señores representantes 
de la nación española: una série de largos traba­
jos y de preocupaciones me tiene privado hasta 
de los medios más indispensables de alimento y 
de descanso; no tengo fuerzas máterialea para 
hablar, ni que la  en mi espíritu la energía moral 
que siempre requiere el pensamiento, y más en 
estas ocasiones tan graves; que graves y solem­
nes son, señores representantes de la nación es­
pañola, las circnnstancias en que nos hallamos; 
gravea para los republicanos de ayer; gravas 
para los repnblicanoa de ahora; graves para to­
dos los partidos; graves para todas las clases so­
ciales, porque graves y funestas serian las conse­
cuencias, SI bien no se resolviesen para toda la 
nación española.

To, sin embargo, señores representantes, algo 
tengo que deciros para llamar vuestra atención 
y requeriros al cumplimiento de vueatros patrió­
ticos deberes, á los cuales sé que no habréis la 
faltar.

Esta Asamblea nombró al Gobierno que acaba 
de dimitir, para que desempeñase las funciones 
de Poder ejecutivo, y en esa Gobierno estaban 
representadas las dos fuerzas políticas de ésta 
Asamblea que habian juntas fundado la Repú­
blica española. Cuando hombres de su patriotis­
mo y de su larga experiencia en los asuntos pú­
blicos, de sn decidido empeño por llevar á debido 
término la tarea que les habia impuesto esta 
Asamblea soberana, hasta que reunidas las Cór­
tes Constituyentes viniesen á consagrar la obra y 
á determinar la forma definitiva de la República 
española: cuando estos patricios han considerado 
imposible la continuación de este ministerio, no 
á flaqueza, no á vacilación, no á d^mayo de sus 
ánimos hay que atribuirlo; hay que explicarlo, 
señores representantes, por una completa y ab­
soluta imposibilidad de aquellas que no basta á 
vencer la voluntad más firme.

De consiguiente, estamos en presencia de nn 
imposible, del imposible da la continuación del 
ministerio actual; y esto os lo digo, señores, des­
pués de haber apurado por mi parte todos los 
medios que me han sugerido mi conocimiento de 
las cosas y mi deseo del acierto para obtener, ó 
que este ministerio continúe, ó que, cuando me­
nos, se formara otro en condiciones diversas de 
aquellas en que necesariamente ha de constituir­
se el nuevo, porque así lo requieren y porque así 
lo exigen loa intereses todos de la Patria.

Nos hallamos, ropito, en presencia de un impo­
sible, de la continnacion da este ministerio; acep- 
temes ese imposible, señores representantes de 
la Nación; no nay fuerzas humauí s para contras­
tarlo; aceptemos las dimisiones de los individuos 
que componen ese Gobierno; ya su presidente lo 
ha dicho: urge su reemplazo, el dia espira, las 
sombras da la noche van pronto á envolvernos;
JO tango gran confianza en la sensatez, en la 
cordura y en los hábitos de libertad del pueblo de 
Madrid; yo tengo gran decisión de mantener el 
órden, la independencia y la integridad de la 
Asamblea; teogo también al efecto los medios 
pata realizarlo; tengo casi seguridad de que no 
nabró menester emplearlos; pero no conviene en 
estas circunstancies que pueda creerse tan si­
quiera en las provincias que hay en Madrid el 
menor motivo de alarma, porque ese motivo da 
alarma llevaría en sus alas una chispa que podría 
producir un gravísimo incendio.

No hemos de separarnos, pues, de aqni; y si es 
posible, no ha de llegar la noche sin que tenga­
mos sombrado otro ministerio. ¿Cuál? Si el mi­
nisterio compuesto de las dos fuerzas políticas no 
es ya posible, hay que votar un ministerio homo­
géneo, un ministerio compuesto tan solo de ios 
individuos procedentes del antiguo partido repu­
blicano; y le llamo da intento así, porque en rea­
lidad, dichosamente para salvar los grandes fines 
comunes que tenemos que salvar, debamos llegar 
unidos todos con las ideas de República, libertad 
y órden á las Córtes Constituyentes, para qua es­
tas resuelvan después con la sabiduría con que lo 
han hecho siempre todas las Córtes Constituyen­
tes españolas. Desde hoy hasta entonces no hay 
ni habrá más qne un partido republicano, el par­
tido de la República española, sin perjuicio de 
que cada cual defienda luego, primero ante sus 
electores y deapues ante las Córtes Constituyen­
tes, las ideas que tenga respecto á la futura orga­
nización dol país. [Áplausot.)

¿Pero qué es ministerio homogéneo, señorea? 
Ta lo be dicho; un ministerio compuesto da los 
hombres procedentes del antiguo partido republi­
cano. ¿Por qué así? Porque aquí nos hallamos 
también en presencia da un imposible moral, de 
la formación da un ministerio homogéneo com­
puesta de los hombres del antiguo partido radi­
cal. Porque es verdad que nosotros teníamos para 
llevar al Gobierna el interés del órden, de la li­
bertad, de la pátria y de la República; todos estos 
intereses eran comunes ai partido radical y al re­
publicano; pero singularmente el interés de la 
República, ¡a autoridad de las ideas de la Repú­
blica, la confianza para la realización de esas 
ideas, estaban de derecho un los hombres del an­
tiguo partido republicano. La confianza se va 
conquistando; pero no se impone por el esfuerzo 
de un dia; la confianza vendría, porque si no vi­
niese, entonces vendría la perdición.

Las circunstancias, señores, son bastante ex­
traordinarias para que yo explique lo extraordi­
nario de lo que estoy dioieudo aquí. En vez de 
procurar convencer i  mis amigos en los pasillos, 
quiero que mis pensamientos, honrados, houra- 
damenta sa sepan; que todo el país los oiga y la 
conciencia pública los juzgue. l o  digo, señores, 
que el partido radical solo en el poder, acaso 
simbolizase una batalla en Madrid esta misma 
noche; batalla breve, que estábamos seguros de 
ganar prontamente, pero batalla sangrienta y ter­
rible, que debíamos evitar por bien del país , por 
humanidad, por amor á la libertad, aunque yo orea 
que en ella hubiéramos vencido. Ño es, pues, el 
temor á ella lo que nos ha retraído de darla, sino 
el convencimiento de que hubiera podido ser la 
perdición de España, y sus frutos no los hubiera 
recogido ciertamente el antiguo partido radical; 
los habría reaogido la reacción, y probablemente 
la última y más inverosímil de las reacciones.

Hé aquí explicada la crisis; hé aquí propuesta

la solución que el patriotismo y la necesidad nos 
imponen.

Y  ahora, señores, pocas palabras.
Esta Cámara, esta Asamblea soberana no pue­

de disolverse, porque en ella se funda nuestro 
derecho vigente; de ella nace la autoridad de los 
poderes públicos, y por tiinto, esta soberanía de 
que es depositaria; en su ináno ha de estar toda 
entera en la esencia (aparte da las funciones cor­
respondientes al Poder ejecutivo); en su mano ha 
de estar hasta que la deposita en las de la próxi­
ma Asamblea constituyente, y ha de seguir le­
gislando, legislando, señores representantes da 
la nación española, por aquel tiempo, que quizá 
haya de ser oreve, que lo exijan sus imper osas 
é inexcusables tareas, y quizá imprevistas nece­
sidades en estos angustiosos tiempos.

La lev de la abolición de la esolavitud, qne es­
tá al débate, habrá de terminarse y habrá de vo­
tarse, en pró ó en contra, segnn el sentido de es­
ta AsambVi; pero habrá de votarse definitiva­
mente. Ha de terminarse también el debate sobre 
?08 presupuestos, y han de votarse definitiva­
mente, para que tenga ese Gobierno los medios 
que necesita para gobernar. Ha de realizarse la 
reforma que corresponde á la marina y que res­
pecto de la organización de la fuerza pública he­
mos realizado declarando la abolición de quintas, 
reforma consignada en el proyecto de ley para la 
abolición de las matrículas de mar. Han de fijar­
se los términos, y esto será una garantía para to­
dos, porque desde que las puertas del derecho se 
abren para todas las opiniones y  para todas las 
aspiraciones de un pueblo, imposible que ese 
pueblo trate de hacer prevalecer sus aspiraciones 
por la fuerza; han de fijarse, digo, los términos 
para convocar los comicios electorales y para que 
se reúna la Asamblea Constituyente, y es preciso 
que esos términos sean breves, que estos perio­
dos de interinidad son angustiosos, y las angus­
tias son siempre malas ae pasar, aunque sean 
breves, pero breves deban ser en toda situación 
política. Tal es mi opinión en este momento, que 
solo la inicio, qus no la ofrezco como definitiva á 
vuestra consideración, porque despnesde todo aolo 
á vuestra soberana iniciativa y á vuestra resolu­
ción corresponde fallar en el asunto.

Las elecciones, pues, si asi lo estimase la Asam­
blea (porque todos estos son actos y resoluciones 
que da la voluntad de la Asamblea dependen, y 
ahora su presidente, en la forma qne pueda y el 
estado da salud y ds sus fuerzas se lo permiten, 
está exponiéndolos aquí), habrán de fijarse para 
el 31 de Marzo, en cuyo dia podrian acaso empe­
zar: y la Asamblea Constituyente habría eu esta 
caso de estar reunida el 20 de Abril. Se habrán 
de hacer las elecciones pbr la ley electoral v i­
gente, cuando iná* con la sota novedad da fijar la 
mayor edad según el proyecto que la Asamblea 
examinará, discutirá y votará, adoptando las re­
soluciones qne estime convenientes.

Contesto, señores representantes de la nación 
española, parece terminada la obra natural y le ­
gislativa indispensable de esta Cámara delibe­
rante, y será natural, si así lo entiende, como yo 
lo deseo, que suspenda sus sesiones, quedando 
empero aquí representadas por el presidente, la 
mesa y u"» di,utacion permanent?, recuerdo de 
nuestras antiguas Cértes, diputación á que acu­
dieron las últimas Córtes Constituyentes, dipu­
tación de la cual ciertamente no podremos que­
jarnos, porque ha dejado en la historia de nues­
tra política buenos y patrióticos recuerdos.

Esta comisión de la Asamblea, esta diputación 
permanente podrá convocarla en los casos de ex­
traordinaria gravedad á su juicio, ó á petición 
del Gobierno; y si como deseo y espero, tal ne- 
ceeidad, tal circunstancia grave no ocurriese, en­
tonces, señores representantes de la nación, esta 
diputación, con la mesa de las Córtes, seria, en 
representación de esta Asamblea, quien realizase 
el acto, que soria el más grande y más s<‘ *vJao- 
torio da nuestra vida, de entre.;*;^ 4 las nuevas 
Constituyentes la soberinía de la nación.

Tal es la situación en que nos encontramos; ta­
les son las soluciones en que habéis de pensar y 
sobra las cuales habéis de resolver, paiu lo cual 
habrá de suspenderse la sesión por el tiempo ne­
cesario. Dios os inspire y nos inspire á todos, y él 
nos dé la confianza en nuestros destinos, la con­
fianza mútua de los anos en los otros, que todos 
necesitamos para Uevar á seguro puerto la nave 
de la República, para que no sa pierdan en nuee- 
tras manos los intereses de la libertad y de la Pá- 
tna, que estarán segaros confiados á esta dipu­
tación de la Asamblea, á la Asamblea misma, y 
á ese ministerio, compuesto de hombres de pro­
cedencia republicana, y en el cual, porque así es 
indispensable y por un esfuerzo patriótico, en re­
presentación de la marina y el ejército, elementos 
permanentes de la Nación española, irán á pres­
tar sus servicios dos hombres del antiguo partido 
radical, desempeñando las funciones de minis­
tros de la Guerra y da Marina.

¡Dios 08 inspire, repito, señores representantes 
de la Nación! ¡Ojalá que no nos falte, como yo lo 
espero, el patriotismo qua necesitamos para lle­
var á cabo esta obra tan difícil y para salvar los 
intereses de la Pátria!»

Consultada la Asamblea si admitía la dimisión 
del Poder ejecutivo, se resolvió afirmativamente.

El señor PRESIDENTE: Se suspende la sesión.a
Continuando la sesión á las seis y cuarto, dijo
El señor PRESIDENTE: Señores, en la situa­

ción extraña en que nos hallamos; admitida la 
dimisión de los individuos del Poder ejecutivo, y 
no habiendo otro poder que el de la Asamblea, 
consideré indispensable adoptar algunas medidas 
de órden público, pues habia recibido la noticia 
de que en algún punto de Madrid se habia turba­
do el órden.

La noticia, por fortuna, ha resultado inexacta; 
el órden es perfecto; tengamos, pues, la caima 
que corresponde á nuestro derecho y f nuestra 
tuerza. Sin embargo, como os decia, señores re- 
prMentantes, he creido que, sin esperar á que la 
Asamblea soberana resolviera acerca de las facul­
tades del presidente en este momento para adop­
tar alguna disposición» podia nombrar, y he nom­
brado álgnna autoridad, para que hubiera alguien 
que me respondiera á mí, como yo respondo á la 
Asamblea, del órden y la tranquilidad en Madrid: 
ha nombrado, pues, general en jefe, autoridad 
superior militar del ejército de Castilla la Nueva, 
al teniente general D. Domingo Morlones. íMuy 
bien, muy bien.)

Todos los generales que pertenecen á la Asam­
blea, y otros vttrios que no pertenecen á ella se 
han puesto inmediatamente á las órdenes del 
presidente. Estamos en una situación rara ; pero 
no peligrosa; teíganaos calma; y ai ¡a Asamblea 
lo considera necesario, deliberemos, pero con la 
seronidad propia de las circunstancias, que si son 
extrañas, no son por fortuna graves.

El señor SECRETARIO (López): ¿Aprueba la

Asamblea la resolución adoptada por el señor 
presidente?

Quedó aprobada por unanimidad.
El señor PRESIDENTE: Se me acerca en este 

momento el jefe de Estado'Mayor de los volunta­
rios de la República, manifestándome que loa 
veinte batallones de esa fuerza están en sus pues­
tos y que responden del órden, lá libertad, la Re­
pública y todos los intereses sociales, pudiendo 
la Asamblea deliberar tranquilamente; pues en 
la previsión de acontecimientos que no han su­
cedido, yo tengo ya tomadas las medidas nece­
sarias para su segnridad.

El señor secretario López subió á la tribuna y 
dió lectura á una proposición incidental, qno di­
ce asi:

«Los diputados que suscriben tienen la honra 
ds proponer á la Asamblea la siguiente propo­
sición:

Artícnlo único. Interin se constituye el Go­
bierno por designación de la Asamblea, se invis­
te al presidente de ella de la facultad que con­
cierne al Poder ejecutivo.

Palacio da la Asamblea, 24 de Febrero de 1873. 
—L. Figuerola.—ManuelBecerra.—SalvadorSau- 
late.—Ignacio Rojo A rias—Cayo López,—Joa­
quin de Huelves —Rafael Tagüe.a 

El señor VICEPRESIDENTE (Gómez): El se­
ñor Becerra, como uno de los firmantes, tiene la 
palabra para apoyar la proposición que acaba de 
leerse.

El Sr. BECERRA: No he de molestar lago tiem­
po la atención de la Asamblea eu apoyo de una 
proposición que está sin duda en la conciencia de 
los hombres de todas las opiniones politicas, por­
que todos tienen el alto interés de la pátria, la li­
bertad y el órden. La Asamblea ha admitido la 
dimisión del Poder ejecutivo; y como es necesa­
rio que la defensa del órden no se vea abandona­
da ni un solo instante, de aquí la conveniencia 
de la proposición presentada.

Hemos de discutir con calma, y nuestras reso­
luciones serán así maduras, reflexivas, pero enér­
gicas. La Asamblea acaba de aprobar la conducta 
del señor presidente; pero bueno es que siempre 
que sea posible las cosas se hagan regularmente* 
Ruego, pues, á la Asamblea que se sirva tomar 
en consideración y aprobar, luego la proposición, 
evitando la discusión en cuanto no sea indispen­
sable, porque los momentos actuales no exigen 
debates largos.

Hecha la pregunta oportuna , fué tomada en 
consideración la propoeicion del 8r. Becerra, 
acordándose qne no pasara á las secciones.

Abierta en seguida discusión sobre ella, dijo 
en contra

El Sr. FIGUERAS: Señores representantes: en 
estas circunstancias, y acabando yo «lo aoUr do 
aquel banco espinoso, he de tenar sumo cuidado 
de no decir nada que pueda excitar los ánimos. 
Se trata de revestir de todas las facultades al 
presidente de la Asamblea. ¿Por qué y para qué?
Si no hubiera otro medio de salvar el órden y la 
libertad de nuestras deliberaciones, deberíais ha­
cerlo; pero ¿no tiene la Cámara en su mano el 
medio de hacer qne todo esto termine? ¿Hubo ne­
cesidad la noche del 11 da este mes de investir al 
presidente de facultades extraordinarias, creando 
ese fantasma de dictadura, cuyo solo nombre 
alarma? Puls si entonces no sa creia necesario, 
tampoco lo es ahora. La Cámara es soberana, pe­
ro no puede delegar sus facultades da esa mane­
ra; que se avenga la mayoría, que delibero y 
nombro el nuevo Poder ejecutivo.

¿Quereia, señores, afrontar la responsabiVldad 
que nos cabria en lo que pueda oourrjx cuando el 
telégrafo llave á las provincia» 1» noticia da esta 
estado de anwquía qu» «resenta la propia Asam­
blea, que 83 0','e y és soberana? Póngase, pues, la 
Asan^j'^ea de acuerdo; nombre el Poder ejecutivo 
y haga lo necesario para preparar la reunión de 
la futura Cámara que ha de reemplazar á esta, 
para que no tengamos que pasar por la vergüenza 
del triunfo del único partido qne hoy está com­
pacto en medio de las divisiones d j los demás; 
del trinufo de aquello que todos combatimos ha­
ce cuarenta años. ¿Oe disputa alguien el derecho 
de nombrar el Poder ejecutivo? ¿Hay quien tenga 
siquiera el pensamiento de no obedecer y respe­
tar el qne nombréis en nso de vuestra soberanía? 
Pues nombradlo sin demora, qne esa es vuestra 
obligación.

El Sr. ROJO ARIAS: Señores, el nuevo Poder 
ejecutivo ha de quedar nombrado en esta misma 
sesión; pero se trata de que entre tanto haya una 
autoridad suprema que pueda atender á conservar 
el órden en Madrid.

To pregunto al señor presidente que ha sido 
del Poder ejecutivo: ¿cree S. S. que los firmantes 
de la proposición tenemos el deseo de establecer 
la dictadura? Todos los señores diputados saben 
onál ka sido nuestra actitud desde el dia de ayer; 
lero ¿es ó no verdad que todo el dia de hoy ha 
labido grupos de hombres armados que no per­

tenecen á ninguna institución y que tienen en 
alarma á esta capital? Es, por lo tanto, lo que 
nos anima al presentar esta proposición, sólo nn 
espirita de previsión legitima, dadas las circuns- 
taccias actuales.

La Asamblea, usando de sus exclusivas facul­
tades , nombrará el Poder ejecntivo, pero el 
tiempo qne invierta en esto podría ser bastante

Eara que el órden se alterase, 7 nosotros no cu - 
ririamos nuestra responsabilidad si no pensára­

mos en ese evento. No tengo más que decir.
( Varios señores representantes-. A votar, á votar.) 

El señor YICEPRESIDENTE (Gómez): La iness 
tiene que atenerse al reglamento; pero si la 
Asamblea desea que se votj, sin más discusión 
se votará.

No habiendo ningún señor representante que 
tuviera pedida la palabra, se procedió á la vota­
ción de ía proposición, y fué aprobada.

El señor VÍCEPRESÍDENTB (Gómez): Se ha 
mandado á decir al señor presidente de la Asam­
blea que esta aiscusion ha terminado. Si los se­
ñores representantes, mientras viene, quieren que
continúe la discusión de la órden del dia......

(Varios señores representantes-. No, no.)
Pasados utos momentos, tomó asiento y dijo 
El señor PRESIDENTE: Agradezco á la Asam­

blea la prueba de eooflauza que acaba de darme. 
En rigor, habiendo la Asamblea aprobado mis 
primeras disposiciones, y habiéndose de nombrar 
pronto Gobierno, la proposición no tiene otra 
importancia que la que le da vuestro patrio­
tismo.

Toy á usar de las facultades que me da la pro­
posición, y en su virtud nombro, interinamente, 
prMidente del poder ejecutivo á D. Estanislao F i- 
gueras; ministro de Hacienda á D. José Echega- 
rav; ministro de la Gobernación á D. Francisco 
Pí'y Margall; ministro de Marina á D. José María 
Beranger; ministro dq Gracia y Justicia á D. Ni­
colás Salmerón; ministro de Fomento á D. Ma­

nuel Becerra; Ministro de Ultramar á D. Francis­
co Salmerón; ministro de la Guerra á D. Domin­
go Moriones, y ministro de Estado á D. Emilio 
Castelar.

Los ministros interinos se servirán ocupar su 
banco. [Tomaron asiento los señores nombrados, y 
fueron recibidos por la Asamblea con aplausos.)

El señor presidente interino del PODER EJE­
CUTIVO: Ea bien anómala y bien extraña mi si­
tuación. Acabo da combatir una proposición, y 
en virtud de ella me veo obligado a volver á sen­
tarme en este sitio. Respeto el acuerdo de la 
Asamblea, y aquí estoy sentado. Dios sabe si 
con recta intensión y con hondísimo pesar, pero 
á condición de que la Asamblea se declare en se­
sión permanente y nombra esta misma noche el 
poder ejecutivo.

El señor PRESIDENTE: Propongo á la Cámara 
dos resoluciones: una, la que acaba de indicar el 
señor oresidenta del Poder ejecutivo; y otra, un 
voto aoeoluto do confianza á ese Gobierno.

Hecha la oportuna pregunta, la Asamblea apro­
bó por nnanimidad Irs dos disposioioBes propues­
tas por el señor presidente.

El señor PRESIDENTE: Señorea representan­
tes; es deber de la presidencia proceder inmedia­
tamente á la votación del Poder ejecutivo, y es 
deber sayo también dar tiempo á los señores re­
presentantes de la nación para qne se pongan de 
acuerdo. ( Vearios señores representantes: Ta lo es­
tamos.) Lo así lo espero de su patriotismo. Da 
todas maneras, durante la votación, que se lle­
vará despacio, tienen tiempo los señores repre­
sentantes para llegar á nn acuerdo. Empieza la 
votación.

Verificado el escrutinio, dijo
El señor SECRETARIO (Benot): Han tomado 

parte eu la votaciou 245 señores representantes: 
mitad más uno, 123. Han obtenido votos:

Los Sres. Figueras, presidente, 231; Castelar, 
Estado, 234; Pi y Margall, Gobernación, 226; Sal­
merón (D. N.), Gracia y Justicia, 220; Acosta, 
Guerra, 109; Oreyro, Marina, 176, Chao, Fomen­
to, 172, y Sorní, Ultramar, 173.

Obtuvieron también votos el Sr. Echegaray 
para Hacienda 45, y el general Moriones para 
Guerra 73.

El señor presidente del Poder ejecutivo pro­
nunció un pequeño discurso, en el cual dió gra­
cias á la Asamblea y prometió que en las próxi­
mas elecciones la libertad seria completa para fa­
dos los partidos.

Se acordó que no hubiese sesión hfsta el 
juéves.

Se levanta la sesión.
Eran las diez.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MADBtDi 25 DE FEBEEBO DE 1873.

LOS MALES PRESENTES
Y SU EEMEDIO.

Veriias liberabit vos.
La verdad os hará libres.

(San Juan, VIII, 10.)
I.

Creemos llegado el tiempo de decir la ver­
dad completa y sin rodeos: los grandes males 
no se curan ocultándolos, sino poniéndolos 
de manifiesto á cuantos pueden contribuir á 
su remedio. La Iglesia gime en dura servi­
dumbre; los católicos estamos privados de se­
guir los consej'os evangélicos; los misioneros 
no pueden predicar la divina palabra sin ex­
ponerse á la calumnia y á la persecución; las 
esposas dol Señor apenas hallan.qnien las di­
rija y administre en lo espiritual; los fieles 
necesitan do algún valor para cumplir los 
preceptos eclesiásticos; los Párrocos son vi­
tuperados y  escarnecidos por algunos de sus 
feligreses; los padres se ven precisados, para 
dar carrera á sus hijos, á enviarlos á escue­
las racionalistas y ateas. ¿Quién podrá rom­
per estas cadenas pesadas qne injustamente se 
nos obliga á arrastrar? Hace diez y nueve si­
glos que Nuestro Señor Jesucristo lo dijo á 
BUS primeros ditcípulos: «la verdad os hará 
libres.» La verdad bien conocida y practica­
da. La época de las contemplaciones men­
guadas y de la prudencia pusilánime ha pa­
sado. ¡Ojala no hubiese llegado nunca! Dire­
mos, pues, la verdad, tal como la compren­
demos, dispuestos á someternos siempre á 
quien sabe más que nosotros y tiene derecho 
para dirigimos y mandarnos.

¿Cuál ha sido el principal obstáculo que la 
Iglesia hallé á su paso y el enemigo más 
terrible que ha tenido en todo tiempo? El ce- 
sarismo, ambicioso da imperar en las con­
ciencias y do enseñar la moral. Veámoslo:

n .

Cuando Nuestro Señor Jesucristo vino á 
redimir al mundo, la fuerza se habia sobre­
puesto al derecho en todas las esferas de la 
vi dida humana. En las familias, en el case­
río y en la sociedad era regla y ley la volun­
tad dol más fuerte. Dentro del imperio roma­
no, el César gobernaba desp itioamente las 
legiones de loa soldados y las conciencias da 
los ciudadanos, siendo á la vez emperador y 
Pontífice, y  á los pueblos que no se habian 
sometido á esta inmoral servidumbre se les 
llamaba bárbaros. ¡Hasta este punto se ha­
bia envilecido la dignidad humana y las no­
ciones más claras habían sido oscurecidas!

Para restaurar en todas las cosas el órden 
51 divino perturbado por la ignorancia y  la am-i
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bicív.á, faé menester crear ana sosiedaa nae- 
va, codos iiovos ei teyravi wvawy uaentada, 
como aobra b^sti ñrmísimaa, en los priuci- 
piod rovülados, encargada de enseñar á todas 
les uriatoras la verdad qne habla de hacerlas 
libres.

Doce hombres de Galilea faeron pnestos al 
frente de esa sociedad, y á la cabeza de los 
doce fné colocado na pobre pescador del lago 
de Genesareth, sin instrnccion y  sin inflnen- 
cia humanas, pero lleno del espíritu que re­
mueve todas las cosas.

Cdmo aquellos hombres cumplieron su mi­
sión, no es este el lugar de referirlo. En con­
tra de ellos se levantaron los fuertes y todo 
linaje de tiranías, y darante tres siglos ana 
lucha atrocísima ensangrentó el mundo: la­
cha maravillosa y nunca vista, en la cual 
unos mataban con furiosa crueldad y los otros 
se dejaban matar con mansedumbre do cor­
dero. Al fin de aquel tiempo la victoria se de­
claró por los que morían, verificándose al pió 
de la letra la otra palabra de Jesús; «Los 
mansos poseerán la tierra.»

Al leer con atención aquella grande epo­
peya religiosa qna abraza dosde Nerón i  
Constantino, se ocurre natnralmente pregun­
tar: ¿por quó el paganismo que adoraba toda 
clase de divinidades, hasta las más absurdas, 
se opuso con tanta pertinacia á reconocer la 
divinidad da Jesucristo? ¿por qué el imperio 
romano, cuya política respetaba todas las re­
ligiones y sectas, persiguió con tan impío te­
són á la religión cristiana? ¿qué había en esta 
que provocase el ódio satánico de quienes mi­
raban á las demás con indiferencia?

Habia en ella dos principios qne ninguna 
otra profesaba: la división de los poderes qne 
quitaba al emperador su pontificado roligio- 
80, y la universalidad del Evangelio que ata­
caba al orgullo nacional que quería un cnlto 
exclusivo. Sin estos dos dogmas, Jesucristo 
habria sido colocado en el Pantheon, y los 
cristianos habrian gozado do tranquilidad 
como una secta más, añadida á las innumera­
bles y contradictorias que se profesaban en 
el imperio; empero sin estos dos dogmas, la 
verdad no habria alumbrado al mundo y el 
mundo no habría sido libre.

Por esto los emperadores, ó sus ministros, 
se negaron á admitirlos, no queriendo des­
prenderse de la autoridad religiosa que ejer- 
cian sobre los pueblos, y los pueblos se ne­
garon á renunciar á la supremacía que atri­
buían al culto nacional. De ahí nació la perr 
secación y  la lucha. Léanse atentamente las 
actas do los mártires, y se verá que, si bien á 
veooB el pueblo se movía por Impulsos reli­
giosos, los emperadores y los prefectos ape­
nas miraban á otra cosa, al dictar sus senten­
cias, qne á conservar la organización religio­
so-política establecida á la sombra de la ido­
latría.

Se necesitaron tres siglos de heroísmo y de 
milagros para que un emperador se conven­
ciese de que era voluntad del cielo que el 
pontificado religioso fuese ejercido indepen­
dientemente de la potestad imperial por los 
sucesores de San Pedro, y para que la mayo­
ría de las gantes comprendiesen que no pue­
de haber más que un Dios, y por consiguien­
te una sola religión verdadera en todo el uni­
verso.

Cuando Constantino puso la crnz encima 
de su diadema, el mando quedó libre.

La Iglesia que hasta entonces habia vivido 
casi constantemente escondida en los antros 
de lo# desiertos ó en los subterráneos de las 
catacumbas, salió á la luz del día, presen­
tándose como una sociedad perfectamente or­
ganizada que obedecía al emperador en lo 
político y al Pontífice en lo religioso; al hom­
bre como á representante de Dios en los lí­
mites del derecho que el mismo Dios le ha­
bia concedido, y á Dios antes que á los hom­
bres. El emperador mandaba en el cuerpo; el 
Papa gobernaba en las almas; Dios imperaba 
sobre todos soberanamente. Su ley era la 
norma de las dqmás leyes.

III.
Cambio tan profundo en al modo de ser de 

la sociedad, no podía naturalmente verificar­
se sin encontrar una fuerte resistencia en ^os 
hábitos contraídos, en las costumbres esta­
blecidas y en todos los restos del pasado or­
ganismo político. Constantiao mismo, ce­
diendo alguna vez á la tentación del orgullo 
imperial y do los recuerdos gentílicos, no 
supo ser siempre consecuente con su gloriosa 
resolución primera, y  en alguna ocasión se 
mezcló en los negocios eclesiásticos más de 
lo que convenía á un láico (1). Sus sucesores 
vacUaron frecuentemente entra las obligacio­
nes que les imponia la fé católica y las ins­
piraciones de la ambición, excitadas por los 
paganos y los herejes. La historia del imperio 
romano, posterior á Constantiao, nos presenta 
una lucha interior, en la cual los cortesanos 
trabajaban para unir en imposible consorcio 
el dogma cristiano con la soberanía gentíli­
ca: no pueden explicarse de otra manera las 
disposiciones contradictorias de la legislación, 
el favor otorgado á loa sectarios do la herejía, 
que Bomotian fácilmente sus conciencias al 
imperio, y las persecuciones más ó ménos 
manifiestas contra los verdaderos católicos, 
que solo querían dar al César lo que es del

(1) Ali îmiido plus sibi in nei¡otiis Eeclesús 
vindicare qmm láico principi conveniret. Val. in 
Euseb. lib. ID. De Tita Const.

César, guardando para Dios lo que es de Dios. 
San Atanasio, San Hilario, San Ambrosio, 
San Agustín, San Gelasio, San Teodoro, San 
Joan Damasceno, San Jerónimo, San Grego­
rio el Grande, etc., lo testifican.

Samejante lucha, no tan franca, pero acaso 
más peligrosa que la do los emperadores pa­
ganos, se acabó en Occidente por la invasión 
do los bárbaros, que barrieron por esta parta 
del mundo las reliquias funestas del paga­
nismo, culto do Grecia y Boma. En Oriente 
la guerra subsistió con diversidad de vaive­
nes, hasta que el impío Pocio rompió pérfida­
mente sus relaciones de debida sumisión con 
el Vicario da Jesucristo y  estableció en Cons- 
tantinopla un nuevo paganismo, devolviendo 
al emperador la autoridad religiosa sin qui­
tarle el título de critiano.

IV.
Los pueblos bárbaros, ménos corrompidos 

que los clásicos literarios, se dejaron influir 
más fácilmente que estos por la santa Igle­
sia. Aquellos hombres que pasaban como una 
tempestad talando campos, derribando mu­
ros, incendiando biblioteca, rompiendo. ído­
los, sembrando por todas partes el espanto y  
la desolación, se detenían á la vista da un 
templo cristiano; un monje podia más con 
ellos que un escuadrón de soldados; Atlla y 
Alaríco üo sintieron temor ni respeto sino 
ante el Pontífice de Roma. Así poco á poco, 
pero en un tiempo relativamente breve, se 
formó con ellos y loa antiguos cristianos 
aquella sociedad llena do viril energía v de 
profunda veneración religiosa, que se designó 
con el significativo y  merecido nombre de 
la  Cristiandai, federación universal do to­
dos los pueblos europeos que hablan entrado 
en el seno de la Iglesia, cuya actividad inte­
lectual, moral y  artística apenas podemos 
apreciar, como es difícil apreciar el creci­
miento del trigo cuando rompe la tierra y 
empieza á colorear los campos. Los jefes po­
líticos de las naciones estaban dentro do la 
Iglesia, no sobre la Iglesia, y usaban de su 
poder, como cada fiel ha de usar de sus fa­
cultades, para gloria de Dios.

Cada nación tenia sus leyes civiles, sus 
costumbres políticas, sus reglamentos espe­
ciales, acomodados á las circunstancias en 
que se encontraba constituida su autonomía 
completa en el órdon temporal; pero estaban 
hermanadas todas por la ley de Dios y  de la 
Iglesia que, como lazo celestial, las unía en 
un mismo principio y en una tendencia co­
mún. Cada una tenia su jefe, emperador, rey, 
príncipe ó dux; pero por encima de los impe­
rantes civiles esuba o l  S u m o  Pontífice, diri­
giéndolos á todos, ejerciendo la suprema ins­
pección moral y dirimiendo en última ins­
tancia sus mútuas querellas y las o nejas de 
los súbditos, resolviendo siempre lo más justo 
y conveniente.

Algunos emperadores y reyes más domina­
dos que otros por la ambición, intentaron rom­
per el ftono de la Iglesia; pero sus tentativas 
de despotismo coutenidas ó contrariadas por 
la fé de los pueblos, no pasaron de hechos ais­
lados y sin consecuencias generales hasta que 
reconociendo la impoteno n de la fuerza ma­
terial, se acudió á la educación, arma la más 
poderosa para cambiar las ideas y establecer 
instituciones duraderas. Habiendo los árabes 
traído á España los libros del antiguo paga­
nismo y maestros que los explicasen, sus ideas 
se esparcieron por Europa entro la gente doc­
ta, causando tan perniciosa influencia, que 
para contrarretarla Santo Tomás de Aquino y 
otros doctores, no repararon en ocupar su vi­
da y gran talento en cristianizar á Aristóte­
les, corrigiendo sus errores. Por el mismo 
tiempo el emperador Lotarlo fundó en Bolonia 
una escuela de derecho antiguo, en donde el 
cortesano Irnecio volvió á enseñar, como en 
tiempo de Augusto y do Adriano, á una mul­
titud de jóvenes atraídos de todas las partes 
de Europa, que «el emperador es para los re- 
»yes la ley viva, bajo la cual están todos loa 
«derechos posibles; que el emperador es el 
«autor de las leyes, y  no está sujeto á ellas 
»3Íno por su voluntad; que lo que él quiere  ̂
»eso es el derecho.» Estas ideas llevadas á las 
varias naciones de Europa por los discípulos 
de Bolonia, crearon en contra del órden cató­
lico una opinión, sorda al principio y  limitada 
á pocas personas, más manifiesta y más g e ­
neral después, elevada á doctrina de gobierno 
al cabo de algún tiempo. Siglo y medio más 
tarde el racionalismo engendraba diversas he­
rejías en Europa, y  los enviados do Felipe el 
Hermoso abofeteaban al Papa Bonifacio VIII, 
y  habia gentes que gritaban: \Muera el Papa 
Bonifacio y  viva el rey de Francia\ El paga­
nismo habia renacido, y el mundo volvia á la 
esclavitud.

Pocos años después, los disturbios de Roma 
y las intrigas do la córte real do Francia lle­
varon á este lado de los Alpes al Papa Cle­
mente V, comenzando aiuel período de tiem­
po que los romanos lloraron bajo el nombre de 
nuevo cautiverio de Babilonia. Cuando Gre­
gorio XI volvió á establecer en Roma el Sólio 
Pontificio en Enero de 1377, la influencia mo­
ral de los Papas estaba profundamente que­
brantada. Machos príncipes les contrariaban 
abiertamente , otros creían hacer bastante 
guardándoles las formas exteriores del respe­
to, y los Parlamentos, fundándose en teorías 
paganas, apoyaban la tiranía de los peores 
príncipes para dominar despóticamente en su 
nombre. Entonces comenzaron las Córtes á

pedir cortapisas contra la propiedad eclesiás­
tica y precauciones contra los Obispos, los 
Sacerdotes y  religiosos. Los cismas que divi­
dieron á la Cristiandad en dos ó tres parciali­
dades, y los excesos do los unlversiiaríos y 
cortssanos en Constanza y Baailea, revelaron 
la gravedad del mal, contribuyendo á aumen­
tarla; pues acostumbraron á los pueblos á 
ver despreciada la autoridad pontificia, y los 
dispusieron á aceptar todo género do nove­
dades.

SOLUCION DE L i  CRÍSI3.
Como nosotros habíamos indicado y todo el 

mundo podia preverj era imposible que dura­
ra muchos dias la situación coada inmedia­
tamente después de la renuncia de D. Ama­
deo. Una República que estaba en manos de 
los monárquicos de la víspera, que no cum­
plía ninguna de las promesas hechas por los 
repnblicanos antiguos y que cerraba a estos 
ol paso á los destinos públicos, era una Repú­
blica inverosímil. El Gobierno tenia que versa 
por precisión con las manos atadas para re­
solver todas las cuestiones, y debia ser objeto 
de admiración cada día que pasara sin que se 
promoviera una crisis.

Al fin la crisis sobroviu(^ planteándose for­
malmente en uno de los Consejos que cele­
braron los ministros el sábado. Allí se trató, 
como saben ya nuestros lectores, de la nooe- 
sidad de formar un Gabinete homogéneo y de 
la disaluoion de la Asamblea, puntos ambos 
acerca de los cuales formulaban terminantes 
pretonsioaes los republicanos intransigentes, 
los cuales según dijimos constituyeron una 
especio do junta do guerra, que envié «na co­
misión á los ministros repnblicanos.

Planteada la crisis reunióronso separada­
mente los individuos de la Asamblea que erau 
do procedencia radical, y los de procedencia 
republioana, y cada grupo noáobró una co­
misión , á la que confió el encargo de tratar 
y resolver con la de la otra procedencia acer­
ca do la solución que debia darse al con­
flicto.

Esas comisiones, por ser demasiado{aume- 
rosas, nombraron subcomisiones cada una de. 
siete individuos. Catorce eran por consiguien­
te los encargados de resolver sobre los pun­
tos qne habían dado lugar á la crisis. Estu­
vieron reunidos desde Tas doce do la noche 
del domingo hasta las siete de la mañana del 
lúnes , y á esa hora, rendidos por el cansan­
cio, saspendieron la conferencia sin haberse 
puesto de acuerdo. Al cabo de algunas horas 
volvieron á reunirse.

Al parecer, habia acuerdo en lo relativo á 
la disolución do la Asamblea; pero los radica­
les resistían cnanto podían la formación de un 
ministerio homogéneo, porque con este veian 
perderse toda pu influencia para lo preseute y 
perdida la esperanza de recobrarla en las fu- 
taras elecciones. Se trataba de renanciar á 
los destinos y á la representación en la Asam­
blea. El sacrificio no podia ser mayor.

Defendiendo el terreno palmo á palmo, en- 
coutreroa loa radicales no sabemos si na mo­
tivo verdadero, ó un pretexto en la actitud 
del general Nouvilas, al cual suponían algu­
nos en buenas relaciones con los intransigen­
tes y aun marmuraban de las visitas, que se­
gún decían, habia hecho á los cuarteles. Lle­
gó, pues, á sor ol nudo do la dificultad el mi­
nisterio de la Guerra: los republicanos qnerian 
que se adjudicase al Sr. Nouvilas, y  los radi­
cales 30 oponían enérgicamente, proponiendo 
como candidato al general Morlones.

Debió tener conocimiento da todo esto el 
general Nouvilas, y en nsa escena qne, se­
gún cuentan, toé patética, protesté contra lo

n de él se decía, y en prneba de la sinceri- 
de sus propósitos hizo rennncia de la ca­

pitanía general.
Estas declaraciones produjeron la reconci­

liación de loa Síes. Nouvilas y Moriones, on- 
yas relaciones parece que eran algún tanto 
tirantes. Ambos generales se abrazaron, y 
Moriones, en prueba de adhesión, docia á 
Nouvilas, á quien se ofrecía el cargo do ge­
neral en jefe del Norte: «To iró con Vd. do 
je^e de Estado Mayor.»

Esta escena puso fin á las deliberaciones 
do los catorce, los cuales acordaron qne se 
forma.'ia na ministerio compnesto de las mis­
mas personas que anoche xueron nombradas 
por la Asamblea, qne la Asamblea snspende- 
ria las sesiones eu cnanto estuvieran vi,tados 
ol proyecto de ley de abolición de la esclavi­
tud y otros de carácter urgente, que después 
se nombraría una comisión que con la mesa 
do la Asamblea ejercería lá soberanía hasta 
la reunida de nueva Asamblea; que esta se 
convocarla lo más lardo para el 20 de Abril, 
y que las elecciones so verificarian en 31 do 
Marzo.

Mientras esto pasaba en la comisión de los 
catorce, la Asamblea discut'a lánguidamente 
sobre el proyecto de ley do abolición; mas 
una vez puestas do acuerdo las comisiones, 
ocupó la presidencia de la Asamblea el señor 
Marcos; el Sr. Figueras expuso brevemente 
qso las cifcunstanciai graves y difíciles dol 
país ob!igab.afl, al ministerio á presentar an 
dimisión, se dió cuenta de esta, y el Sr. Mar- 
tos tomé la palabra.

Dijo el presidente de la Asamblea que 
cuando los hombres que formaban el miuis- 
terio nacían dimisión, no podia atribuirse á 
otra cosa que á la imposibilidad de continuar; 
dijo que oa presencia do esta conflicto, era 
menester nombrar otro ministerio, y qaa esto 
debia sor homogéneo, de procedencia repu­
blicana, porque el partido radical sólo en el 
jodor, significaba ana batalla en las calleado 
Madrid por la noohe, batalla breve, pero san­
grienta y terrible, que en ella podrían vencer 
los radicales, pero qne la victoria en, último 
término seria para la más inverosímil de las 
reacciones, aludiendo claramente al partido 
carlista.

Lo demás qne dijo el Sr. Martes, fué enca­
minado á recomendar la caima y la mútna 
confianza, mas en vano. Suspendida la sesión 
para que los representantes se pusieran de 
acuerdo y nombraran nuevo ministerio, en el 
mismo salón de sesiones, en el de conferencias 
y en los pasillos se entablaron acaloradas po­
lémicas; habia radicales qne culpaban á sus 
comisionados con palabras mny duras, de ha­
ber desempeñado muy mal su cometido; otros 
aseguraban que antes se dejarían cortarla 
cabeza, qne dar su voto al ministerio que se 
les proponía; quejábanse otros del discurso de 
Hartos, culpándole do falto de energía, y  di­

ciendo que, en sama, sus palabras podían tra­
ducirse por estas otras: «Es preciso votar el 
ministerio qne se propone, porque sino habrá 
üfús.» Parecíales á muchos que por lo mismo 
que se trataba de ejercer presión sobro la 
Asamblea, los radicales no podían avenirse á 
lo que se les pedia.

La tormenta arreciaba, temíase un desenla­
ce fatal, y á fin de qna los espectadores que 
habia en las tribunas no se enterasen de lo 
qne pasaba, mandóseles que despejasen las 
tribunas y  constituyóse la Asamblea en ana 
especie de sesión secreta, en que se grité tan­
to, qne era imposible hacerse oír. Momentos 
hnbo, segan parece, en que los radicales es­
tuvieron á punto do reunirse solos, y los re­
publicanos también.

De repente suenan las campanillas qne lla­
man á sesión pública, y  esta se reanuda bajo 
la presidencia dol Sr. Martes. Esto da cuenta 
de algunas medidas qne habia tomado para 
asegurar la conservación del érden, y se lee 
una preposición de los Sres. Becerra y Figuo- 
rola, confiriendo al Sr. Martos las atribucio­
nes de Poder ejecutivo, ínterin no hubiera 
ministerio. La preposición se aprobó en los 
térmiuos qne verán nuestros lectores en el ex­
tracto. Hubo después momentos de gran con­
fusión, porque los ministros repnbUcanos no 
querían volver ál banco aztd, fundándose F i- 
gueras en qae,.no podía hácerlo después da 
haber combatido la proposición del' Sr. Be­
cerra. Figneras y Martes dispntaban acalora­
damente en la mesa, y al fin decidió el inci­
dente el Sr. Castelar, que fué con decisión á 
sentarse en el banco ministerial, lo cual lo 
valió una salva de aplanaos. Ya no pudo Pi- 
gueras hacer otra cosa qne acompañar á Cas- 
telar, y todos los ministros nombrados interl- 
mente por ol Sr. Marios hicieron lo mismo.

Lo qne pasó despaos el extracto lo dice.
¿Qué objeto tenia la proposición dol señor 

Becerra? ¿Acaso faltó valor para llevar ade­
lanto algún plan qne tenia por objeto la dic­
tadora del Sr. Martos? No lo sabemos.

Por otra parte  ̂ si los radicales eatában tan 
disgustados coa el arreglo de la comisioá da 
loa 14, ¿por qué la mayoría votó el ministerio 
homogéneo?

¡Ah! Ya decíamos en una do nuestras edi­
ciones de provincias, qne loa radicales á pe­
sar de ana alharacas no podían hacer otra 
cosa.

Tenemos, pues , ministerio homogéneo 6 
casi, homogéneo, porque los ministros de 
Guerra y  Marina no son republicanos. Pero 
tampoco se han significado mucho en los 
otros partidos, y además los republicanos tie­
nen á su cargo ñor medio de Nouvilas y Con- 
treras los ejércitos del Norte y Cataluña, lo 
cual no deja de ser motivo de queja por parte 
de los radicales.

No hay aún nada resuelto resnscto á la 
disolución, pero creemos que so resolverá se­
gún lo acordado y á gusto de los republica­
nos, quizá el primer día de sesión, que será 
el jueves, pues hoy y mañana no la habrá.

La República ha tenido ya su primera cri­
sis ministerial. ¿Cuánto tardará en haber 
otra? ¿Hasta cuándo estarán contentos los 
intransigentes?

ÓRDEN PÚBLICO.
Hoy son muy escasas las noticias de pro­

vincias, lo cual no debe servirnos do prueba 
do que no han ocurrido eu ellas nuevos dis­
turbios ó continuado los ya conocidos. La es­
casez de noticias á la hora en que escribimos 
{antes de habar recibido los correos) tiene su 
esplicacion en que la crítica situación en que 
se encontraba ayer Madrid no permitía á na­
die ocuparse mas que eu lo que tenia más in­
mediato, y si se recibieron telegramas de 
provincias es posible que ni el Gobierno se 
enterase de ellos hasta hora muy avanzada.

Sabemos, sin embargo, p o r íg  Correspon­
dencia que ayer salieron para Utrera seis 
piezas do artillería, probablemente do Sevi­
lla, aanquo no lo dice el diario noticiero.

El sábado los revolucionarios de Málaga 
licenciaron, digámoslo así, á 80 soldados en­
ganchados volnntariamente para el ejército 
de Cuba.

Los revolucionarios les dijeron que oran li­
bres, y además qne no tenian nada que hacer 
sn Cuba; pero los soldados volvieron al ba«- 
derin para embarcarse nn dia do estos con 
rumbo á la Habana.

Lo que esto prueba es que en Málaga los 
rovoltosos campan por sus respetos.

La Correspondencia dice, refitiéadoseáno­
ticias fidedignas, que las tropas de ios distri­
tos de Sevillt, Granada, Coroña, Castilla ia 
Vieja, Valencia, Aragón, Vitoria y Burgos, 
se encuentran en el mejor estado de discipli­
na, obedeciendo á sus jefes con a espontanei­
dad que lo han hecho siempre.

Aanqne parece que por el momento hades- 
aparecido el peligro inmediato do qne se tur­
be el érden eu Madrid, no carecen do interés, 
especialmente para nnestros lectores de pro­
vincias, las noticias relativas al dia de ayer, 
qne con motivo de la crisis ministerial, fuó de 
granee alarma.

Los alrededores dol Congreso y las calles y 
plazas inmediatas ofrecían ayer el aspecto de 
un campamento ó de ana cindad próxima ó 
ser sitiada; patrnüas á pié y á caballo, grne- 
sos retenes, puestos avanzados, masas com­
pactas de guardia civil y  volnntarios, rodea­
ban al palacio de la representación nacional, 
y hacían comprender que algo gravo se espe­
raba cuando se desplegaba tal lujo de pre- 
canciones.

£1 interior del edificio se hallaba también 
cnstedíado por fuerzas considerables de la 
Gnardia civil que, convenientemente reparti­
da en las diversas habitaciones, ocupaban las 
ventanas qne dan á la parte exterior, para 
prevenir un ataque ó un asalto.

No era muy tranquilizador el aspecto del 
resto de Madrid; frente á frente del Poder do 
la Asamblea se levantaba el de la junta re­
volucionaria de los intransigentes, qne como 
aquella tenia sns volantarios armados, sns 
; efes, sus retenes y patrullas, y hay quien 
asegura qne también sus generales y solda­
dos prontos á obedecer sns órdenes así les 
fuesen comunicadas; de modo, que podia ase­
gurarse con verdad que la Asamblea y el 
club de los intransigentes eran ayer dos ene­
migos, con sus fuerzas respectivas, que solo 
esperaban que se terminasen las negociacio­
nes pendientes para desistir de sus propósitos 
hostiles ó para romper las hostilidades, pues

nnos y otros esperaban arma al brazo el re-, 
saltado de ellas.

El cuartel general de.los intransigentes es­
taba instalado, y aan oreemos que sigue, en 
ia callé de Atocha eu la casa que adquirió 
la señora vizcondesa de Jurbalau para un es­
tablecimiento piadoso, y que á la sazón se 
halla desocupada, estendiéndoso los grupos 
de paisanos armados y sin uniforme por la 
plaza de Antón Martin, calle do Santa Isabel, 
calle de Atocha, San Juan y algunas otraS 
de ménos importancia. A semejanza del Go­
bierno, la jnnta revolucionaria do los intran­
sigentes no se habia limitado ¿  defender el 
sitio de sns deliberaciones, donde los hombres 
de acción estaban hacia veinticnatro htras 
en sesión permaneute, sino qne mandé ocu­
par militarmente toda la población; do modo 
que apenas habia punto estratégico de más ó 
méuos importancia qne no estuviese ocupado

Sor un grupo de paisanos armados, que obe- 
ecian á los intransigentes, ó de voluntarios 

nníformados, de ios qne estaban dispnestos á 
sostener la autoridad de la Asamblea; anos y 
otros se miraban, sin que medíase entre ellos 
ni provocación ni palabra alguna.

La parte del Norte do Madrid presentaba 
un aspecto más tranquilizador, aunque tam­
bién en alia se veían algunos puestos ar­
mados.

Los edificios públicos, como el Principal, 
el ministerio de.Hacienda, el Banco de Espa­
ña, el Teatro Real, las casas de Medinaceli y 
da Villabormosa fueron ocupadas desda muy 
temprano por fuerzas numerosas de la guar­
dia cirii, de. la cual hay, reconcentrados en 
esta capitafnada ménos que tres lerdbs; es 
decir, toda la de ana paita considerable áe 
la Península.

El presidente de la Asamblea, como en otro 
lugar, habrán, visto nuestros lectores, habia . 
dividido Madrid en dos distritos militares, 
mandados por los generales Píeltain y Bur­
gos á las órd^es del general Moriones, que 
á su voz asumió el mando do todas las fuer­
zas qne se encontraban en Madrid y de las 
qna estaban encargadas de defender la Asam­
blea.

A pesar de tan inusitada aparato de fuerza ' 
y aunque era da temer que no llegando á nn 
aquerao se rompieaeu las hostil'dades por 
ambas partes, la gente de Madrid no se ínti- i 
midó, y á la hora acostumbrada inundó el 
paseo del Prado, el más inmediato á las Cór­
tes; así es qne, mientras por nn lado se veia ' 
la Guardia civil y los volantarios coa las ca­
rabinas preparadas aguardando sólo la órden 
para hacer fuego, por otro la bulliciosa mul­
titud se divertía con.las bromas propias da 
Carnaval ó con la música de las comparsas, 
qne cruzaban en todas direcciones.

Pero era tal el estado de los ánimos, que el 
simple relevo de una pequeña parte de las 
fuerzas do la Asamblea fné motivo bastante 
para introdncir nn pánico indescriptible en 
aquélla muchedumbre, momentos antes tan 
contenta y satisfecha.

Imposible es do todo punto referir lo que 
en aquel momento sucedió en el Prado; más' 
de diez mil personas echaros á correr sin di­
rección fija, sembrando el terror en toda la 
población: las tiendas se cerraron casi ins­
tantáneamente; los portales eran pequeños 
para contener á la multitud, que se refugiaba 
eu ellos; los numerosos carruajes que estaban 
en el paseo, despnes de ocasionar algnnas 
desgracias, do volcar, unos y de quedar des­
trozados otros, tomaron por la Ronda, rehu­
yendo entrar eu la población, que suponían ya 
presa de les intransigentes.

Por fin todo so calmó; emisarios destacados 
de la Asamblea fueron á comunicar á aquellos 
que los ciudadanos de la plaza de Cervantes 
bajaban la cabeza anta los ciudadanos de la* 
plaza de Antón Martin, y que la Asamblea 
aceptaba las condiciones propnestas por el 
clnb de los intransigentes, estando ya decidi­
da la formación do uu Gabinete homogéneo y 
la disolncion de la Asamblea.

Conocido ya este resaltado, los ánimos s« 
faeron tranquilizando, y Madrid recobró en 
aspecto normal.

Sin embargo, loa cafés y teatros permane­
cieron casi desiertos por la noche. ^

Hé a^uí cómo refiero Bl Impareial uno de 
¡los incidentes que tuvieron lugar el dia de 

7 qno demuestra la poca seguridad que 
j tenia el Gobierne de algunos de los elemen­
tos encargados de sostener el órden.

«Entre los incidentes notables que ocurrieron 
como consecuencia de estas disposiciones, mere­
ce citarse el que se refiera al general D. Fernan­
do Primo de Rivera.

Autorizado ésta para relavar al teniente coro­
nel de un bstallón de cazadoras por otro jefe do 
la misma graduación, se ditígierun ambos al 
cuartel donde aquel se halla, j  se presentaron á 
la oficialidad allí recnida, que los recibió con las 
mayores muestras de afecto.

Advertido después el jefa del batallón, se pre­
sentó al Sr. Primo de Rivera, quien la exhibió la 
órden da su relevo para que en el acto entregase 
el mando.

Hecho esto sin dificultad alguna, el citado ge­
neral hizo formar el batallón, le recordó los de­
beres que el eje'rcito tiene de respetar los poderes 
constituidos y sostener el orden, rechazólas acu­
saciones de que era objeto una parte de la guar­
nición, á quien se considera eu estado da iudisci- 
plina, y deolaré que estaba allí para ponerse al 
frente de aquella fuerza dispuesto á hacer respe­
tar tan altos priucipios. Bl oata’ lon saludó al ge­
neral Primo de Rivera con entusiastas aclama- 
ciooes.

También los generalas Córdova y Nouvilas y 
el teniente coronel jefe de cazadores de Ciudad- 
Rodrigo visitaron algunos puntos estratégicos, 
entre ellos el ministerio de la Gobernación, don­
de se encontraba el general Burgos con sus ayu­
dantes Quiroga, Tejeiro y Tillacampa.»

La signieute noticia es de E l Impareieth
«Anoche recorrió el señor general Moriones las 

principales calles de Madrid, al.frente da una co­
lumna compuesta do las diferentes armas del 
ejército, de la guarnición, con objeto de tranqui­
lizar por completo al vecindario., naturalmente 
excitado con ;los sucesos que se temisn. Tanto el 
general como la fuerza que la acompañaba, fue­
ron objeto de una calorosa ovación, siendo cons­
tantemente vitoreados en todos los puntos que 
recorrieron, y muy particularmente en la Carre­
ra de San Gerónimo, en donde gran número da 
señoras tomaron parte en la manifestación desda 
loa balconea.»

La Política decia anoche:
«El general Nouvilas estaba virtualmente re­

levado desde esta mañana. Los jefes de loa caer­
los lo sabían y tenian órdenes sobre lo que de- 
)ian hacer en el caso de que se presentase en loa 

cuarteles á disponer de la tropa.»

Ayuntamiento de Madrid
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SUBLEVACION CARLISTA.
Los periódicos oiciosos anuncian qua on 

Elizondo (Navarra') se eucoat^bau ayer re 
unidas numerosas fuerzas oarliutaa, v q̂ io 
ganeral Pavía Ueĵ ó ayer mañana áPamplona 
y empezó i  dar disposiciones para atacarías. 
j j í  CorrtsponieMia dice además que, según 
se ha asegurado, en la madrugada de ayer 
debía entrar por la parte da Sara ana remesa 
de armas para los carlistas. Excusado es de­
cir quo el diario noticiero añade que las 
autoridades de la frontera tienen de ello co­
nocimiento, y que no es fácil quo so logre el 
objeto.

El brigadier Fernandez y Morales, que ha 
gido destinado al ejórcito del Norte, saldrá 
Ley para su destino.

La brigada que mandaba el Sr. Ruiz lana 
en el Nerte, ha sido puasta á las órdenes del 
brigadier Salcedo.

Según dice La Correspondencia, anteayer 
estnvo una partida de carlistas eu las minas 
del conde Kranchi, cerca do Irún, y so lleva­
ron 87 mozos.

Anteayer estaba G-alcerán cen 2,000 hom­
bres en las inrñediaciones do Vendrell.

A sí lo dice La Corres^oniencia.

Del diario noticiero tomamos los siguientes 
párrafos:

<K112 entró en Tajardos una partida carlista, 
cuyo jefe sa ignora, y  so llevó rs. de los fon­
dos municipales y algunas ropas del alcalde.

—Continúan hoy interrampidas las lineas tele- 
griflcas de Pamplona á Alsssua y do Morella á 
Vinaroz.

—La estación telegráfica de Madrid se comuni­
ca hoy por el hilo de ia carretera con Zaragoza.

— Un Yallejera, provincia da Burgos, entró el 
día 21 una partida de 16 hombres, que saqueó 
ocho casas de las más acomodadas, enbrs ellas la 
del Cura.»

Si esto es verdad, la partida no es car­
lista.

La Qaceta dice hoy:
«Castilla la  Vieja.—Continúan dispersas las 

partidas de la provincia de Oviedo, habiéndose 
cogido un prisionero con armas de la partida do 
Rozas. , , ,

Se ha disuelto la partida que sa levanto en la 
provincia de Paleacia.»

Pero ¿no pasa nada on el Norte, en Cataln- 
fis ni en Valencia?

A lgo grave pasa en el ejército liberal del 
Norte: así se ha dicho y  así so desprende de 
una carta do Navarra, fecha 21, que publica 
La Spoea. E l corresponsal del diario conser­
vador, maestra grandes deseos de que el g e ­
neral Pavía venza á los carlistas, y le dá m a­
chos consejos para lograrlo. Entre otras co ­
sas, dice:

«El general Pavia debe escudriñar qué causa, 
qué móvil ha impulsado al jefa de columna y co­
ronel da un regimiento, á dejar ol mando y  pedir 
el retiro; debe cerciorarse bien qué acontecimien­
to obligó, según todas las apariencias, contra su 
voluntad, al coronel de otro regimiento y Jefe da 
columna á dirigirse á Pamplona en lugar de si­
tuarse en donde su columna hacia falta; debe 
examinar á fondo todo el mal que pueda existir 
eu las filas del ejército, porque no debe ser cosa 
baladí, cuando el comandanta general 8r. Cata­
lán, según noticias que se nos comunican, reunió 
ayer por la mañana temprano dos columnas en el 
paseo de la Taconera, y en lugar de salir á ope­
raciones, como se creía, se encerró con ellas en 
la cindadela, procediendo en medio de las mis­
mas á un consejo de guerra.

En una palabra, queremos decir al general Pa­
vía que mira bien en derredor y que ante todo 
eosao’iide y afiance la subordinación y disciplina 
del ejército, como primera é indispensable bass 
para el cumplimiento de su delicada misión.»

La carta corrobora además lo  qne se ha 
dicho acerca del mal comportamiento de la 
tropa; hé aquí sus palabras:

«B1 general Pavía hará bien si pone espoclalí- 
simo cuidado en la elección de los jefes que ha­
yan de mandar las columnas, haciendo caso omi­
so de los antecedentes políticos, y atendiendo so­
lo á la aptitud y pericia militar de los que es­
coja.

Él gensral Pavia debe considerar q ue no basta 
la actividad, y sobre todo la actividad que se li­
mita á fatigar la tropa tras del enemigo, sin plan 
ni concierto alguno.

El general Paría cumplirá con el más rudi­
mentario de sus deberes si exige á los jefes de las 
columnas estrechas responsabilidades , no solo 
por las faltas qoe cometan en la perseoucluu del 
enemigo, sino por su comportamiento con los 
pueblos, qne vienen siendo tratados de un modo 
que boy no esplicaremos, pero que otro dia será 
necesario esplicar ai continúa tai estado de eoits.

El general Pavía, considerando cuán aflictiva 
es la situación de este país, no permitirá que nin­
guno de sus subordioados pida veinte bagajes si 
no necseita m is que diez; que pida 2,000 racio­
ne* de todas especies si le Pastan 1,000, y que 
imponga multas con los pretastos más irritan­
tes. El general Pavía evitará todos estos males, 
con tanto más motivo, cuanto qne ni siquiera en 
obsequio ála moralidad se facilitan algunas ve­
ces á los pueblos recibos de las exacciones qua se 
les imponen.

De todo esto, así com o de atropellos, pri­
siones arbitrarias, ataques á paisanos inde­
fensos y  pacíficos, hemos hablado mil veces. 
Los gobiernos se haeeu los sordos, los gene­
rales no ven el mal, ó no quieren ó no pue­
den remediarlo, y  la injusticia sigue ade­
lante.

Escriben de Navarra á La Rcconqnista:
«Del pueblo de Olite, la noche última, una 

porción de muohachos, con un sargento de la 
unardia civil llamado ülibsrrena, han abando­
nado sus familiaa para formar parte del ejército 
restaurador. El pequeño pueblo de Beire ha im i- 
taao esta conducta, loa demás se proponen no 
darán ^ aseguro que no sa que-

Eo cambio, en el «jérúto ayer amadeista sa 
observan eintomae y actos tranquilizado­
res para los abohcios'etae da la odiosa contribu­
ción de sangre. En Iiebas, pueblo del Carrascal, 
una columna, ó mejor dicho los soldados que 
de ella formaban parte, parece exigieron el cum­
plimiento de las promesas hechas por los repu­
blicanos en la oposicion, de una manera incon­
veniente.

Parece ser que los amotinados contra los jefes 
exigían las licencias en el acto, eicuaándose es­
toa con que allí no habia oficinas, y prometiendo 
hacerlo en Pamplona. La mayor parto cayeron en 
la red, y aunque en mala formación, continuaron

hícia aquella fortaleza. Dos compañías (mas ds 
esto no respondo completamente) se separaron 
de sub compañeros diciendo: «Olio noe las dará a 
nesotros.» ¿Quien procede con más lógica y mas 
caeritmeut»? Si fujra cierto, como dicon , que 
en las i - o e t a n t í s  columnas se piensa de la misma 
manera, seria imposible por parta de los repu­
blicanos presentar ningún argumento en contra.

»De las fuerzas carlistas navarras poco podré 
decirle. Oilo, con 2,000 hombres, se halla en Viz­
caya hace días. Zunzarren. co.-no siempre, en 
Larnatoya; Triarte en la Barranca; Azpirozon La- 
cumberri y pueb’ os limítrofes; Rosa. Latas# y 
otros en tierra de Estella; Gómez en Val de Erro; 
Lera y Otaña on la merindad de Sangtesa, Bue- 
tince en lae Amézcuas, etc., etc. Todos y cada 
uno cumplen como buenos, molestando al ene­
migo y sacando recursos.»

Olio, como saben nuestros lectores, ejrtá ya 
eu Navarra, después de haber protegido nn 
desembarco de armas en V izcaya, según se 
asegura. Para eso atacó á Miravalles y  so 
acercó á Bilbao, con el propósito, que consi­
guió^ do alejar do la costa al brigadier Ansó- 
tegui. ___________

MI Impardal da esta mañana las siguieu- 
tes noticias:

«So conirma ofioíslmente la entrada de una 
remesa ds fusiles que loa carlistas han introdu­
cido por la iróntera francesa del lado de Sara.'

—En el camino da Sapúlveda (Segovia), ha sido 
detenido un carro que oonduoia fosilce y otros 
efectos de guerra para los carlistas.

—La partida Madrazo que penetré ayer en la 
provincia de Guadalajara sa ha internado de nue­
vo en Aragón, hiiyCndo de la persecución de las 
columnas.

—Los generales Gontreras y Lagunero llegaron 
ayer á Tarragona, conferenciando inmediatamen­
te con el gobernador civil y militar.

—Las partidas carlistas que sa levantaron en 
la provincia de Teruel, se hallan en la de €1 uada- 
lajara activamente perseguidas por las tropas.

Muchos de los sublevados regresan á sus casas.
—De Barcelona salieron ayer mañana para en­

trar en operaciones algunos de los cuerpos que 
guarnecen aquella capital.

—La facción Cucala con 24 hombres estuvo 
ayer en Puebla Tornera, y á las tres de la tarde 
entró en Borriol á una legua de Castellón.

— Según telegrama del alcalde de Sarriá, ayer 
apareció en Corbella una partida carlista de 18 
hombrea, tomando la dirección deSáncara.

- E n  Manan, distiito municipal de Lngo, se 
notaba ayer gran agitación en sentido carlista.

—El inspector de órden público de Lérida de­
tuvo ayer al hermano de Robles, avudante que ha 
sido de Saballs y Tristany, y  que según parece, 
se dirigía á Zaragoza.

—Ayer mañana so retiró de Vendrell, donde ha 
desistido de entrar, la facción Galcerán, compues­
ta da unos 2,000 hombres,»

El mismo periódico reproduce del D iario  
de San Sebastián del sábado lo siguiente:

«Asegúrase que ayer entraron en Navarra por 
la frontera francesa '400 fusiles con destino á los 
carlistas.

—Al pasar loa carlistas por Icaztiguieta han 
destruido el teiógrafo del ferro-carril y la vía 
férrea.

—Parece que va á establecerse una pequeña 
guarnición en Irun. '

—En Bayona se decía que de Pau salieron tres 
comisiones carlistas para Bélgica con el objeta de 
comprar armamento.

—Ni un sólo emigrado carlista ha quedado en 
la vecina frontera, pues todos se han lanzado á 
probar fortuna.»

La Caceta y El Immrcial anunciaron hace 
algunos dias que h? bian sido capturados en 
la provincia de Zamora «los cabecillas Bar- 
nardino Carrera y Vicente Abayo,» jefes de 
la partida do la Puebla de Sauabria.

Según noticias fidedignas, que do aquel 
país recibimos, Bernardino Carrera fué co­
gido por una iufame delación y no en el cam­
po, y Aba jo  no ha tenido nada que ver con 
partida alguna, siendo de todo punto injusti­
ficada su detención.

Carrera está muy ag^radeoido á los carabi­
neros que le prendieron por el buen porte que 
tuvieron con él.

El general Saballs ha dirigido á S. A, el 
Infante D. Alfonso, el siguiente parte:

«Seimo. Sr.: Tango la honra de poner en cono­
cimiento de V. A. que en U noche del 4 al 5 en­
tró en Viladr&u, coa el objeto de desarmar ol des­
tacamento; pero después de cuatro horas de com­
bate, durante las cuales sa habia ya conseguido 
abrir una brecha en el fuerte principal, tuvimos 
que retirarnos, por tener aviso de que llegaba 
una columna. Emprendí la marcha hacia Taver* 
tet, donde me v i rodeado de cuatro columnas, las 
que pude burlar, tomando la díraceión de Vidrá, 
en cuyo punto se presentó la facción Cabrinetty, 
con la que sostuvimos un fuego de cuatro horas, 
el cual tuve que suspender, por llegar la facción 
M&cías, lo que sin embargo no impidió á Gabri- 
netty tener m'áa de 70 bajas y perder dos jefes con 
sus caballos y dos mulos c)e la artillería.

»A1 dia siguiente 8 toiñé la dirección de A l- 
pens, donde sa presentó la facción Maciss. Fal 
tándome maniciones, emprendí la retirada, jun­
to con las fuerzas del coronel Galcerán, y llega­
mos á San Quirico de Basora, después de haber 
eaueado al enemigo un sinnúmero de bajas, entre 
las cuales se cuenta un jefe.

»Mis pérdidas consisten en un muerto y ocho 
heridos, uno de ellos grave, el dia 5; un ofleial 
muerto, el dia 7, en Vidrá, y dos muertos y 
ocho heridos el dia 9, durante la retirada a San 
Quirico da Basora.—Saiails.y

Hace algnnos dias dijeron los periódicos 
que una partida carlista se habia acercado á 
Irun y preso á un miliciano. Acerca de este 
hecho escriben de Irán, con fecha 21 al 
Dueilo:

«Los carlistas que se acercaron anteanoche á 
esta villa fueron unos20T do la partida da Martí­
nez, con el objeto da recibir armamento que te­
man preparado en Francia para pasarlos á Espa­
ña, como en efecto lo consiguieron, que alijaron 
una lancha y una gabarra cargadas de armamen­
to, llevando los carlistas dos fusiles cada uno y 
un carro cargado; y cuando eatsban haciendo el 
desembarco fué cuando eorprendieron al volun­
tario que al dar el quién vive, disparó su cara­
bina y le pasó el pantalón á un carlista, y cuando 
le prendieron le ataron los brazos.

A las doce del medio día de ayer salieron de 
Vera en direcoion á Santistéban á unirse con 
Dorregaray 200 carlistas de la partida da Martí­
nez, con el prisionero voluntario da esta villa y 
el armamento que alijaron cerca del puente de 
Behobia. , , . . .

A l paso que marchaban por esta frontera [que­

maron las garitas de los carabineros, rompieron 
las puertos de las casetas, cristales y todo el 
utensilio que en ellas existia.»

Dlcq La Igualdad:
«En la provincia de Lugo, según comunicación 

del alcalde de Sarria, ha aparecido en el pueblo 
de Gorbella, correspondiente á aquel distrito mu­
nicipal, una partida carlista da 18 hombres qne 
se dirigen á Lancasa. Salen fuerzas en an perse­
cución.

Se cree la aparición de otra partida más nu­
merosa en Manan, distrito municipal de la capi­
tal, y, según parece, intentan reunirse ambas 
partidas en la Puebla.»

Lamos en nn periódico de Tarragona:
«Una numerosa partida carlista, qne según 

partes comunicados por distintos estaciones, so 
calcula ascendía á 1,600 hjmbres, se presentó 
ayer tarde en las inmediaciones de Vilhfranca, 
mandada por los cabecillas Galcerán, Miret, Ga- 
diraire, Nasratot y Qaico. ünos 700 de estos se 
apostaron en la estación de Arbos, interceptaron 
la vis, onitaron varios rails y pusieron presos al 
jefe de oicha estación y al personal del tren de 
mercancías salido de esta capital. Al mismo 
tiempo otra partida en la estación de la Granada 
interceptó también la linea y mandó al jefe que 
entregase las llaves del edificio y lo abandonase. 
Gomo se resistiese en un principio, le amenaza­
ron con fusilarle, lo qua no se llevó á cabo gra­
cias á la intercesión del alcalde. £ l  tren do via- 
geros que salió de esto ciudad á las dos de la tar­
de regrosó desde Vendrell.

—En La Bisbal se hallaba ayer una partida 
carlista compuesto de unos 300 nombres. Supo­
nemos qua pertenecían á las facciones que se re­
unieron en las inmediaciones de ViUafranca.»

üna carta do Burgos, fecha 23, que publica 
El Norte, de Valladolid, dice:

«En este momento acaban de salir fuerzas de la 
Guardia civil, carabineros y 60 voluntarios de los 
movilizados á peraoguir las partidas carlistas de 
la provincia de Falencia.

Anteanoche á las once quitaron los caballos qué 
arrastraban el coche de Aranda, una partida car­
lista á cuatro leguas de esta; anoche pernoctaron 
en Arcos (dos leguas de esta) y .esto noche tam­
bién una partida de 30 hombres ha sacado racio­
nes en Tardajos, pueblo próximo á esta pobla­
ción.»

En el mismo periódico leemos;
Más carlistas. Ayer por la mañana salió de esto 

una columna compuesto de carabineros, guardias 
civiles y caballería, con el objeto, según de públi­
co se dice, de perseguir algunas partidas, que al 
grito de ¡viva Oárlos VII! se habían alzado en ar­
mas, recorriendo los pueblos de Medina del Cam­
po, Rueda y sus limítrofes. También se dice se 
ha presentado una facción en las inmediaciones 
de Villanubla, distante cuatro léguas de esta ciu­
dad, en número de 80 á 100 hombres.

Dice ol Irarac-iat±o Bilbao:
«Las facciones ée Guipúzcoa y de Navarra han 

abandonado esta provincia después de haberla 
recorrido, formando una especie de círculo y con 
algunas contramarchas casi han atravesado to ­
do el país. Despuea de haber conseguido entrar 
en Vizcaya, han conseguido también salir de 
ella, ejecutando marchas forzadas que deben 
haberles estropeado mucha, pero sin que ni yna 
ni otra vez hayan sido batidos. La columna del 
señor briradier Ansótegui ha hecho muy peno­
sas jornadas tras de las facciones, las han hecho 
también las otras quo se hallaban en los limites 
ó dentro de esta provincia, pero indudablemente 
deben aquellas haber hecho impunemente su 
correría a falto de combinaciones, al desacierto 
en las operaciones...

El hecho es que la facción ha hecho, sin ser 
castigada, una larga expedición.»

E l b r ig a i'e r  Llórente, nombrado por don 
CárloB com ardante general de Alava y  la 
Rioja, ha dado las siguientes proclamas:

«JkLAVKSES T RIOJ.AN03.
Gracias á Dios que veis cumplidos vuestros 

deseos y llenas vuestras esperanzas: por difioul- 
tod( 3 ajanas á mi voluntad no me ha sido posible, 
hasta hoy, dar cumplimiento á las órdenes de 
nuestro rey (Q. D. Q.) tremolando en estas he- 
róicas provincias de Alava y de Rioja el lábaro 
santo de Dios, Páiria y Rey.

Hoy que esas dificultades han desaparecido, 
hoy que nuestro ínclito monarca dispone de re­
cursos necr mrios para atender á las necesidades 
de la nueva cruzada que España ha emprendido; 
para rescatar con la sangre de sus hijos los ob­
jetos més caros de su corazón, impíamente arie- 
batados y sacrilegamente vendidos por hombres 
sin concenoia, sin patria y sin religión; hoy que 
el gorro frigio escarnece las armas de nuestra ca­
tólica España, donde los ridículos emblemas del 
repugnante masonismo han ocupado el lugar de 
la Cruz, símbolo glorioso de nuestra grandeza y 
objeto tierno de nuestras religiosas creencias; 
hoy, en fin, que el autómata italiano, compren­
diendo las raquíticas dimensiones de su excomul­
gada cabeza, para ceñir la inmarcesible corona 
de la católica España, la ha arrojado cobarde­
mente á las turbas de una impía demagogia; hoy, 
valientes riojanos y esforzados alaveses; hoy ee 
lleg-do el dia en que, agrupados todos bajo la 
santo bandera de nuestro querido monarca don 
Gárlos VII de Borbon, restituyamos á nuestra 
amada patria, su vida, su reposo y verdadera li­
bertad.

Loa batallones cstsUanos y alavesas pisotea­
ron mil veo !3 en ia gloriosa campaña da los siete 
años el súcio estandarte de la impiedad, empu­
ñado entonces por los neo-rapublioanoa de ahora, 
y da seguro hubiera sido destrozado por comple­
to. á no venir en su apoyo la traidora espada del 
JÜDAS da Vergara.

iValerosds riojanos y eslorzados alaveses! Ya 
no hay que temer, no, la venalidad de los Maro- 
tos ni la cobardía ds los farsantes; hoy teneis 
formando la vanguardia da nuestro ejército á los 
Impertérritos catalanes, coronándose de laureles 
en el campo del honor; cada paso que dan es un 
triunfo, y cada batalla una victoria.

Teneis también en el campo á nuestros her­
manos de la invencible Navarra y á los hjos de 
la noble Vizcaya y leal Gmpúzcoa, formando 
ejércitos colosales da esforza 'Os Macabeos, cuyos 
astutos, leales y denodados caudillos, llevarán 
pronto á nuestras aguerridas huMtes de victoria 
en victoiia á las puertas de Madrid, para sentar 
en el trono de sus mayores al nieto de oion re­
yes, que por su virtud y cnshana religiosidad,
será llamado con razón ae todos los espa­
ñoles.

Ellos esperan vuestro concurso para llsvar á 
cabo tan santa empresa; y te a tro  general, lle­
no de confianza en vuestra fe y  en vuestro ho- 
róico valor, les ha prometido en vuestro nombre 
llevarla á cabo como heroes ó morir como va­
lientes.

¡A las armas, pues, leales alaveses y riojanos! 
Que no permanezca buestro brazo en cobarde re­
poso mientras la madre patria agoniza.

Quien no salga en defensa de la cruz no es ca­
tólico, ni es carlista el que se acobarda anta el 
peligro de perder la vida.

[A las armas, valientes, á las armas!

toj.aligion cristiana!
(Viva España católica! T[
¡Viva ol rey D. Carlos VII! í "
Campo dol honor, 16 de Febrero do 1873.
Et comanduiita gonoral de Alava j  Rioja, B*s- 

laqv,io Llórenle.*
SAaGBNTOg, CABOS Y SOLDADOS DPL EJÉROiTO 

ESPAÑOL:
¡Hasta cuándo vais á ser ciegos instrumen­

tos d" la revolución, y verdugos de vuestros 
betrnsTinel Un dia fuisteis soldados de Isabel, 
otro dia soldados de Amadeo, ahora soldados 
ds la república, ¿y nunca serela soldados ds Es­
paña?

Cada mes os han obligado vuestros ambicio­
sos jefes á romper la ordenanza, para consegnir 
ellos empleos y entorchados, y vosotros la mu­
leta del cojo ó el grillete del presidiario. ¡Sol­
dados del ajército español! Hoy os llama la pa­
tria agonizante, con mayores y más angustiosos 
ayos, que llamó á ios heróicos soldados del Dos 
de Mayo; no tengáis miado en nisotear la orde­
nanza, que esta no existe cuanuo está en oposi­
ción con los sacrosi.ntos intereses de Dios y  de la 
patria.

Vosotros no teneis Dios en vuestra bandera, 
porque sois soldados de un Gobierno ateo; vos­
otros no teneis pátria, porque sois serviles ins­
trumentos del comité filibustero de España, en 
cuyas manos ha caido, por desgracia, el Gobier­
no del Estado, y cuyos hombres funestos mil 
vcees han condenado las fronteras de la nación 
española; vosotros no teneis rey, y ñor eso la co­
rona que siempre habéis ostentaao en vuestro 
ros, será sustituida por el gorro frigio de la de­
magogia.

¡Venid, pues, á nuestras filas, soldados del 
ejército español! ¡Hijos del pueblo español! y por 
tanto soldados cristianos. ¡Corred á nuestras 
filas! y bajo la sombra de nuestra bandera, en­
contrareis aquel talismán que siempre ha forma­
do de nosotros tantos héroes como soldados ha 
tenido el ejército español. En ella encontrareis 
grabadas aquellas tres mágicas palabras que tan­
to alientan en los combates cuanto consuelan en 
el lecho del dolor.

¡Dios, pátria y rey! Sé& ese el grito da gnorra 
que todos pronunoiemos en las batallas contra 
los enemigos de la Iglesia, de lapátria y de nues­
tro legítimo rey.

Oonoluida la campaña «que de seguro ha de 
ser corta,» os prometo en nombre del magnáni­
mo D. Gárlos VII la licencia absoluta. A los sar­
gentos que en el plazo de 15 dias se me entre­
guen oon la compañía el empleo da capiton; y á 
los que lo verifiquen aisladamente el grado inme­
diato.

Venid oonfladoa, quo os espera para abrazaros 
vuestro' camarada, al grito de

¡Viva la religión cristiana!
¡Viva España católica!
¡Viva el rey D. Gárlos VIH
Campo del honor, 16 de Febrero de 1873.—El 

comandante general de Alava y Rioja.— 
Llórente.*

De San Sahastian escriben á El Eco de Es­
paña manifestándola qne es horrible la sitha- 
cion á qne se tiene rodnoidos á setenta y 
cuatro presos carlistas, la mayor parte de 
ellos cogidos en sus casas ó presentados, qne 
están en dos calabozos del castillo de aquella 
población. Además de qne el aire que se res­
pira en los calabozos es infecto, tanto que 
han caido varios enfermos, dos de ellos con 
tifas, no se lea permite, por regla general, 
recibir comida y auxilio de sos familias, y só­
lo por gracia especial no» decían qne habia 
obtenido una persona permiso para visitarlos 
por una vez. Hay entre ellos hombres da 
edad, incapaces de tomar el fusil. La parte 
sensata de la población está indignada de la 
manera cómo se ven alojados los infelices 
presos y se teme qne con nn cambio de viento 
cunda el contagio por lo sucio é infecto de 
los calabozos.

En la cárcel hay asimismo otros presos, y 
entra ellos un enfermo á quien no se ha que­
rido trasladar al hospital, á pesar de las ges­
tiones del médico qne le asiste.

El Eco de España clama contra estos ha­
chos: nosotros los exponemos á la considera­
ción pública, y quisiéramos saber qué le pa­
recen al señor ministro de Gracia y Justicia, 
que tanto desea «la inviolabilidad de la vida 
y da la personalidad hamana.»

Sin Qomentarios, porque no los necesita, 
damos la siguiente noticia qne ayer publica 
La Correspondencia:

Los gastos del Estado aa aumentan ahora en
133.000,000 de rs., en esto forma. 10.000,000 pa­
ra comprar fusiles, ocho que importará el au­
mento de sueldo de los oficiales del ejército y ar­
mada y 115 por la retribución de nna peseta dia­
ria á los 80,000 soldados del ejército.»

Labradores, industriales, comerciantes, to­
dos los qua vivis de vuestro honrado trabajo, 
ved lo qua se viene encima con la república 
federal.

Daspues de esto, San Bernardino.

Hasta mny avanzada la tarde el Sr. Pavía 
fné el indicado para d  ministerio de la Guer­
ra, pero á última hora, sin sabsr por qué, fué 
reemplazado por el general Acosta.

Dias pasados dijeron los periódicos libera­
les qne habia sido detenido en Alsásna un Sa­
cerdote disfrazado.

El disfraz, según nos comunican hoy, con­
sistía en nn gaban, única señal de delito, lo 
cual ha bastado para que el Sacerdote haya 
sido llevado á Vitoria y  esté allí preso é inco­
municado.

El señor Cura iba á Eibar para asuntos 
particulares, y por cierto qua tenia ol propó­
sito de marcharse á América en cnanto tu- 
Tíera reoursoa para el viaje.

Hé aqní el temible conspirador*
La república se luce.

Los radicales están pagando caro su Mego 
á los destinos y á la inflneucia oficial. Como 
nada representan en el país, ni tienen fuerza 
para imponerse á los republicanos, están sn- 
friendo la imposición do estos, los cuales, co­
nocida la debilidad de su adversario, no per­
donan medio para rematarle.

La Igualdad ántes de que se 
resolviera la crisis, quo si los radicales se em­
peñaban on encerrarse en un callejón sin sa­
lida, si no querían dar al país Gobierno quo 
lo rigiera y lo salvara, el país y el pueblo ha­
brían do proveer, impulsados por la ley fatal 
de la necesidad.

Como esta actitud de los republicanos pro­
dujo tan buen resultado , hoy escribe La 
Igualdad un artículo titulado La disolución 
de la Asamblea, dol cual tomamos estos ex­
presivos párrafos;

«Esperamos, pues, que eu la próxima sesión

80 presente el nroyecto de ley que abarque estos 
extremos; y ai la mayoría de-la Asamblea voto 
en contra de la disolución, será porque entienda 
que tiene en si elementos da gobierno y quiere 
afiontM la respoueabilidad da una extraña y 
anómala situación. Giimpla entonces a los hom­
bres de nuestro partido dejarles el campo libre, 
desprenderse absolutamente da toda responsabi­
lidad, así como cumple también entonces al pue­
blo español saber lo que ha de hacer de sus des­
tinos.

R1 partido federal ha proclamado á la faz de la 
nación y nosotros lo estamos diciendo todos los 
días: No queremos imponernos, aunque podemos-, 
pero todos deben reconocer que sobre la Voluntad 
humana están la fuerza de las circunstancias y la 
lógica fatal de los acontecimientos.»

Las precedentes líneas nos hacen pensar 
One acaso los repnblicanos temen qne los ra - 
üicales se resistan á la disolución do la 
Asamblea.

En este caso el jueves volvería Madrid á 
una situación igual á la da ayer.

Esta es la vida de loa pueblos libres.

Allá va una prueba de la de.?confianza con 
que los republicanos miraban ayer á los ra­
dicales. Dice La Igualdad:

«En las pocas horas que el general Morlones 
desempeñó ayer el cargo de general en jefe del 
ejército de Gastilla la Nueva, que habia obtenido 
do un modo harto irregular, no solo separó á los 
tenientes coroneles republicanos García Cabrera, 
que manda un regimiento de artillería; Ocon, 
oomandante del batallón de cazadores de Segor- 
be, y F. Marbeu, jefe del batallón de cazadores 
da Ciudad-Rodrigo, sino que prescindió del ca­
pitán general y demás formalidades de ordenan­
za para comunicarles la Orden da separación y de 
entrega de sus respectivos cnerpos á los desig­
nados para reemplazarlos.

Fuerza es convenir en qne. hay cierto originali­
dad en el procedimiento inventado por el Sr. Mo­
rlones para defender la República, deatitnyendo á 
los dignos jefes republicanos para reemplazarlos 
con otros de su escuela y especial predilección, 
así como en la rapidez oon que trató de ejecutar 
tan singular maniobra.

No sa ha dado tanta prisa, por cierto, para ex­
plicar Mtisfaotoriamenta su conducta durante su 
estancia en Vitoria en las horas que precedieron 
ásu  relevo por el general Pavía; respecto á la  
cual falta decir la última palabra, aunque ya ha 
dicho lo bastante el Sr. Moñones para p ^ e r  aqui­
latar su inopinado y repentino republicanismo.

No es de extrañar qua los generales monárqui- 
oo-conservadores se pusieran á las Ordenes del 
general Moriones, decidido, al parecer, á descar- 
torsa de todos los jefes y oficia es republicanos.».

Un periódico dice qne los diputados más 
opuestos á la solución acordada por la comi­
sión de los 14 envié ayer á llamar al Sr. Ri- 
vero, para rogarle que fuera á la Asamblea ¿ 
ponerse al frente de un nnevo gobierno.

El Sr. Rivero fné al Congreso, paro como 
si no hubiera ido.

Tenemos el sentimiento de participar á 
nuestros lectores la muerte del Excmo. se­
ñor D. Lorenzo Arrazola, qne ayer entregó su 
alma al Criador después de recibidos todos 
les Sacramentos.

El Sr. Arrazola era generalmente aprecia­
do por su saber y honradez de cuantos le 
trataban, y uno de los pocos ex-ministros 
moderados qne se habían negado á jurar la 
Constitución da 1869.

Rogamos á Dios por el eterno descanso del 
finado y acompañamos en su justo dolor á su 
bondadosa familia.

La reacción que se advierte en favor de la 
causa carlista están grande, que invade los 
centros políticos del liberalismo. En vista de 
los sn ' isoB que estamos presenciando y de 
los más graves qne se preparan, todo el mun­
do va confesando que no hay más salvación 
para España que el triunfo de D. Cárlos.

Machos lo alcen ya con deseo, otros lo di­
cen todavía con pesar, pero la creencia, la 
convicción do que el heróico partido carlista 
ha de vencer á la revolución, puede decirse 
que ya es general.

Potentes los republicanos, reducidos á la 
impotencia los conservadores, desmoralizado 
el ejército, amenazadora y audaz la demago­
gia, las personas de bnena voluntad se vuel­
ven al campo carlista, único refugio de la so­
ciedad amenazada, y  los mismos enemigos de 
la bandera tradicional ven que cada dia que 
pasa se acerca más la restauración cris­
tiana.

En tertulias, en reuniones, en la calle, en 
el café, no se oye hablar mas que de esto; on 
los círculos políticos, en ol mismo salón de 
conferencias del Congreso, se oye á personas 
qne han sido siempre hostiles á nuestra cau­
sa, proclamar la solución carlista como fin 
lógico y necesario do este período de disolu­
ción y mina.

Tan grande era ayer esta reacción moral 
en favor do D. Cárlos, qne los Sres. Martos y 
Figueras, en loa discursos que pronunciaron 
en el Congreso, no pudieron ménos de hacer 
referencia á ella para obtener unión, pruden­
cia y abnegación en la Asamblea.

Todo , sin embargo , será inútil ante la 
fuerza de las ideas y de los acontecimientos 
qne ordena la Providencia. Así como hoy loa 
radicales se retiran ante loa republicanos, los 
republicanos serán mañana arrollados por los 
rojos, y el socialismo se desbordará, no ha­
biendo para la sociedad, presa de la anar- > 
qnía, más defensa que el noble ejército que 
pelea por Dios, por la pátria y  por el rey; por 
la Religión, por la propiedad y  por la la- 
milia.

Por más resistencia que quieran oponer á 
esta verdad las pasiones é los intereses de loa 
partidos medios, no hay otro punto donde 
volver loa ojos. Aun aquellos quo se conten­
tan con un poco do érden material y con el 
imperio de las bayonetas, confiesan ya que 
no pueden obtener la garantía que desean máa 
que del ejército carlista. El ejército revolu­
cionario está ya en vías de disolución; loa 
conservadores, los alfonsinos no pueden con­
tar con él, como lo prueban los sucesos da 
Barcelona.

Mas si fuera posible qne nna parte del ejér­
cito se pusiera mañana á las órdenes de la 
restauración alfonsina ó de nn general con­
servador, todavía en este caso no ganaría 
nada la cansa de los partidos medios, y ni- 
nna parto del ejército, ni el ejército entero, 
podría hoy enfrenar el imnulso de las falanges 
republicanas y demagógicas y ol creciente 
empnje de las fnerzas leRÍtimistas.

Ari.ilgad?s preocnpacionea ó temores pueg
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rilea impiden todavía á ciertas gentes acndir 
á cobijarse bajo la bandera católica. Desechen 
las nnas j  los otros; no ea tiempo de pararse 
ante fantasmas: ya no es una cansa política 
la qne defendemos ni la qne reclama el con- 
carso de los hombres da órden; es la cansa 
social, y todos pueden y deben contribuir á 
su triunfo, ántes qne las olas de la demagogia 
se desencadenen por todas partes,

D. Gárlos es el rey de todos los españoles; 
á todos los llama, á todos los qniere salvar, y, 
como dijo en su precioso manifiesto, si de to­
dos no necesita para triunfar, todos deben 
ayudarle á dar paz y órden á este desventu­
rado pueblo.

Para que se vea lo que se puede esperar de 
la tendencia de nnestros republicanos, publi­
camos á continuación la órden expedida por 
la jnnta de instrucción pública de Barcelona 
á los maestros y maestras de su dependencia. 
Gnando más se hablaba en aquella ciudad de 
la inminencia de un movimiento alfonsino y 
del peligro que corría la República, la suso­
dicha jnnta so entretenia en dictar desdo su 
despacho nna órden como la qne vamos á 
trascribir. No es lo que nos llama la atención 
el encargo do retirar el retrato de D. Amadeo, 
«ino la indicación relativa á la enseñanza re­
ligiosa, que, aunque velada bien deja com­
prender que contieno un ataque á los senti- 
miontoa de los catalanes.

Dice así:
«Junta de instrucción pública de la provincia 

do Barcelona.—Concentrados todos los poderes 
públicos en la Asamblea Soberana, y decretado 
por esta que la nación española queda constitui­
da en República, ee deber de todos loe funciona­
rios que dependan del Estado 6 de la provincia 
acatar esta rísohicion y  contribuir por eu parte 
■ ananzw el nuevo órden de cosas. Por eata ra- 
Mn se dirige esta junta á loe señores maestros de 
la provincia exhortándoles al cumplimiento do 
sus deberes, y ordenándoles que desde el momen- 
^  en que reciban la presente hagan desaparecer 
de ens escuelas todo cuanto tienda á recordar la 
monarquía ó ene principios, ó pueda ofender los 
untimientoB religiosos de los cindadanoe espa­
ñoles.

En consecuencia, lo primero que deberán ha­
cer loe señorea maestros, será retirar de ene ee- 
onelaa el retrato de D. Amadeo de Saboya, y co­
locar en su lugar un emblema representativo de 
la República.

Al propio tiempo los señores maestros procu­
rarán con más celo que lo han hecho hasta ahora 
enseñar á sus discípulos el título 1.® de la Cons­
titución que hoy rige, haciéndoles concebir una 
idea clara y precisa de los derechos individúalos 
ooneígnados en dicho título, extendiendo eeta 
mseñanza á la eeplicacion da lo que son Repú­
blica y Gobierno republicano.

Esta junta espera que los señores maestros y 
maestras se apresurarán gustosos á cumplir las 
disposiciones que anteceden y qne ninguno de 
ellos la pondrá en el casb da dictar disposiciones 
senaibles por m is qne sean justas.

Salad y fraternidad.
Barcelona, 20 de Febrero de 1873. (Año primero 

de la República.)—Elj presidenta, Jaime Giralt. 
—P, A. de la J. P.—El secretario, F. Baltri.»

«Con la imparcialidad que acostumbramos á 
dar á conocer las opiniones ds los hombres como 
de los partidos políticos, hemos hablado estos 
dias de lo que se decía éntralo» constitucionales. 
Hoy pudiéramos decir mucho más; paro teniendo 
en cuenta las difíciles circunstancias en que nos
hallamos, y mirando siempre per el bien de la 
pátria, nos abstenemos de hacerlo; pero consig­
naremos la creencia de que el partido constitu­
cional no tardará en determinar su actitud futu- 
p ,  si ea que ha de vivir como tal partido dentro 
de la lucha política y después de haberse oreado 
una situación que ha puesto fin á la obra de los 
revolucionarios monárquicos ds Setiembre, por­
que se dice que ha pasado el tiempo de las inde­
cisiones prudentes y de las reservas mentales.»

Esto tienq todas las trazas 4e ser una ex- 
citácion dirigida á Jos conservadores do la 
revolución para que hagan algo. Pero ¿qué

Sneden hacer en las presantes circuostancias 
espnes de haberse dejado ganar la partida 

en todos terrenos?
Y se la han dejado ganar porqne no tenían 

otro remedió. Ahora se ha puesto en eviden­
cia la fuerza de ios hombres que por espacio 
de tantos años han sido los dominadores de 
España.

Si tieqen patriotismo pruébenlo, no crean­
do ningún género de obstáculos á la recons­
trucción do esta sooLedad sobre sus tradicio­
nales bases, y dejen que España se salve bajo 
la bandera de la monarquía legítima que tie­
ne en sus manos el duque de Madrid,

presentaran con los batallones 6 regimientos 
en la plaza de San Jaime.

Algunos coroneles se resistieron fundándo­
se en la ordenanza , hasta qne supieron de 
nna manera positiva qne el general Andía 
habia desaparecido.

Las fuerzas que se habian reunido en Bar- 
celdna jeran muy nnmerosas. Habia tres ó 
cuatro regimientos de línea, otros tantos ba­
tallones de cazadores, tres ó cuatro escua­
drones de caballería, artillería de montaña y 
rodada, guardia civil y carabineros.

Esta concentración daba valor ai rumor de 
la préiima insurreceion alfonsina, y se cita­
ba el nombre del general que debia ponerse 
al frente del movimiento.

Si el rumor tenia verdadero fundamento.....
era la última prueba que les quedaba que ha­
cer á los alfonsinos. ¿Abrirán por fin los ojos 
para ver donde está la salvación de España?

Para dar un rato de solaz á nuestros ope­
rarios en este tercer dia de Garnaval, adelan­
tamos la tirada de alguna de nnestraa edi- 

I ciones de provineias y de la do Madrid, y sn- 
! primimoa hoy la sección de noticias de últi- 
I ma hora.

No sabemos de dónde habrá salido la idea 
de hacer publicar en La CorrespOTidsncia el 
signiente snelto bastante enigmático:

Dícese qne el Sr. Moriones hubiera entrado 
en el ministerio, con la condición de que vol­
vieran al servicio lo« jefes y oficiales de ar­
tillería separados recientemente del servicio.

Algún periódico de Barcelona, que hemos 
recibido con retraso, publica algunos porme­
nores, generalmente de escaso interés, sobro 
los sucesos ocurridos en aquella ciudad el 
viernes último.

El temor á ana sublevación alfonsina hizo 
qne las corporaciones populares se reunieran 
apresuradamente en la noche del jueves, y 
enviaran nna comisión ai general Andía, que 
ausente ya el general Gaminda, hacia da ca­
pitán general.

«Recibióla este inmediatamente, dice La Im­
prenta, por estar en pié toda la noche, y viendo 
qne las autoridades municipales y provinciales 
le hacían enérgicas y graves observaciones acer­
ca de la emoción que producía la concentración 
de tantas tropas, ofreció por tres ó cuatro veces 
resignar el mando en la persona que le designase, 
sunque no explicó satisfactoriamente, i juicio de 
la comisión, la concentración de que tan alar­
mado estaba el pueblo.»

La comisión so retiró creyendo que no ha­
bía peligro inminente, mas á la madrugada 
súpose que salla de la ciudad nn batallón, el ’ 
de la Habana, qne era segnn se decia adicto 
á la república, y esto dió motivo á que al- 
gnni/S paisanos saUeran á su encnentro y le 
indujeran á ir á la plaza de San Jaimo á de­
mostrar públicamente sn adhesión al nuevo 
órden de cosas.

En seguida fueron varios diputados á loa 
demás cuarteles en que est^au las otras 
fuerzas de la guarnición, y conferenciaron 
con los jefes á flu do obtener de ellos que sa

No es cierto que el Sr. Montero Rios se propon­
ga volver á terciar en las luchas políticas.
: Asi lo dice hoy SI Imparcial, que por ua error 
aseguró ayer lo contrario.

No ha resultado cierta la noticia que h\ cor­
rido acerca de haberse dado sentencia en la causa 
fia conato de regicidio da la calle del Arenal. Así 
lo han asegurado persones de las familias mis­
mas de los procesados.

En el vapor Quipútcoa, que sale pasado maña­
na de Cádiz para la Habana, se embarrarán mil 
voluntarios con destino á aquel ejército; y en 
otro vapor que sale el 28 del corriente se embar­
cará otra fuerza con igual deetino.

Vayan con Dios á pacificar aquello, aunque 
por aquí quedemos desarreglados.

El ayuntamiento de Sevilla ha acordado sus­
tituir el nombre de la calle de Topete por el de 
Barqueta, y el de la de Prim por el de Castelar. 

|Lo que va de ayer á hojl

DEBPACHOS TELEGRÁFICOS.

(De la agencia Fabra.)
LONDRES, 24  (v ía  B ilbao).—R usia y  A le ­

m ania han acordado aplazar el recon oci­
miento de jla R epública  española, temiendo 
na movimiento de los avanzados en M adrid 
y  que este movimiento cunda en P ortugal.

W ASH INGTON, 24 (Via B ilbao).— El So­
nado am ericano ha sido convocado para  el 
4  de M arzo.

N U EV A-YO RK , 24  (v ía  B ilbao),—Han ce ­
sado casi por completo las  suscrlclones al 
empréstito cubano abierto en la H abana.

En A reoibo, (P uerto-R ico) ha habido una 
Insurrección separatista a l grito  de ¡muera 
España!

T res insurrectos han sido muertos.
LONDRES, 24 .—El comité carlista  esta ­

blecido en Lóndres ha abierto la  snsericion 
A nn em préstito destinado 4  favorecer  la  
cansa de D. Gárlos.

PA R IS , 24 .—En la  Bolsa se han co ti­
zado:

8  por 1 0 0  francés á  6 6 ‘ 0 0 .
6  por 100 id. á 90 -30 .
E xterior español á  24 -3 i4 ,
Consolidados Ingleses á  92 li2 .
Bolsín.—E xterior español v ie jo  á 2 4 -0 0 .
El de 1872 á 23 li4 .
E l Interior español, á  20 5i8.

Por el ferro-csrril del Norte ha sali lo hoy to ­
davía más) gente que ea los días anteriores.

Lo comprendamos.

Ha salido ayer de Madrid la familia del duque 
de la Torre.

En Melilla se proclamó anteayer la República, 
sin qne oonrriera ningún desórden.

No nos extraña: alli todos deben estar muy sa­
tisfechos de la nueva.

Ayer ha fallecido en Madrid el conocido y no­
table profesor ds medicina D. Vicente Asnero.

R. I. P.

S E G U N D A  E D IC IO N

A las cuatro de la tarde el salón de confe­
rencias y los pasillos dei Gongreso están de­
siertos y hay carencia absoluta de noticias.

Los ministros deben estar muy ocupados 
en el nombramiento de altos empleados para 
Madrid y provincias.

BOLSA DEL DIA 25 DE FEBRERO.
Renta perpétua al 3 por 100. publicado, 21-65, 

80, 85, 22 “f,. 22-10, 21-55, 22-05 y 22-00; peque­
ños, 22 -25,15, 10 y 20.

Renta perpétua exterior al 3 por 100. publi­
cado 26-00, 26-25, 80 y 60; pequeños26-90.

Bonos de! Tesoro, de á 8,000 rs., 6 por 100 In - 
terés anual, publicado, 68-50, 90, 80 y 75.

Idem en cantidades pequeñas, publicado, 68 15, 
y 68-08.

Resguardos al portador, de la Caja de Depósi­
tos, publicado, 75h00.

Vencimiento de 1,* de Marzo de 1873, publica­
do, 96-00. I

Obligaciones generales por firro-carriles, de i 
2.000 rs., publicado, 42-75,90,43 por 100, 44 por ' 
100 y 44-10.

Acciones del Banco de España, pnblicado, 
162-00.

N O T I C I A S G E N E R A L E S .

L a tem peratura m áxim a fué ayer en M a - |
drid á la sombré de 11,8 y al sol de 17,8.

Según los partes recibidos ayer llovió en Gra- j 
nada. |

L a recaudación del arbitrio sobre a rtlcn - { 
los de comer beber y arder importó anteayer en ; 
Madrid 21.284 pesetas, 02 céntimos. j

El Gobierno délos  Estados-Unidos de A m é- ¡ 
rica prepara una espedicion esploradora de la coa- j 
ta entrs San Francisco de California y Panama, . 
pnea las rocas que hay en esta trayecto hacen la : 

I navegación muy peligrosa.

Los comisionados para  la  em igración de 
Inglaterra acaban de publicar una reseña de la 
deplorable situación en que se hallan los infeli­
ces que íueron seducidos al Paraguay, y reco­
miendan muy eficazmente que no imiten otros el 
ejemplo de aquellos desventurados, dejándose 
engañar oou promesas falsas da eapecnladores 
sin ooncieneia.

R evisado el últim o censo do población de 
Inglaterra, que comprende loa habitantes en ge­
neral, el ejército y la marina, resulta un total 
de 81.628,338 personas. Comparado este censo 
con el de 1861, aparece que, en los diez años tras­
curridos, 89 ha aumentado la población en

farsonia. no obstante una emigración de 1.557,406 
.976,577.
La tesorería  de la  d irección  general do la  

Deuda pública satisfará en los dias ^  y 27 del 
actual las facturas dol semestre vencido en 1.® de 
Enero próximo pasado que á continuación se ex­
presan:

Dia 26.—Intereses de inscripciones.—Numera­
ción de las facturas: 911 á 915, 919 y 920.—621 á 
630.— 161 á 170.

Dia 27.—Intereses dal 3 por 100 consolidado: 
2,311 á 2,320.

El 14 del actual se presentó un caballero 
en el hospital da San Pedro, en Lóndres, y entre­
gó al secretario nn donativo de un millón de rea­
les en billetes del Banco de Inglaterra, de á 
100,000 rs. cada uno. No as ha ponido averiguar 
el nombra del bienhechor.

Un rico polaco ha com prado en dos y  m e­
dio millonea de francos nn magnífico palacio qus 
no hace un mea fué terminado en la avenida de 
los Campos Blíssos de Paria, perteneciente á doña 
María Cristina de Borbcn.

En Escafusa (Schaffhansen) Suiza, acaba
de venderse un» encina de 255 años da edad, cuyo 
L onco era de 59 piéa de altura y 27 y medio de 
diámetro; habiendo dado 350piés cúbicos da ma­
dera.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S a n to s  dk  h o y . San Matiae apóstol y San 
Cesarlo confesor.

S a n t o  d e  m a ñ a n a . Sm Alejandro, Obispo.— 
No se debe comer carne.—Principian loa ayunos 
de Cuaresma.

CULTOS.
Se gana el Jubileo da Cuarenta Ho. as en la 

iglesia de Italianos, donde sa celebrirá fnncion al 
Santísimo Cristo del Amor con Misa solemne y 
sermón que predicará D. Vicente Paetor, y por la 
tarde en los ejercicios será orador D. Peiro Car­
rascosa.

En las parroquias Misa cantada, bendición ó 
imposición de la Sagrada Ceniza, y en San Sebas­
tian predicará D. Barnardino Quejido.

En la ch illa  del Santísima Cristo de la Salud, 
estará su Divina Magestad de manifiesto por la 
mañana hasta las doce en obsequio da su Divino 
Titular Jesús Crucificado.

En la iglesia del Carmen Calzado, habrá por la 
tarde ejercicios con sermón que predicará don 
Pedro José Carrascosa, terminando con procesión 
del Santísimo Sacramenta antas de reservar, yen  
San Ginés se cantará el Miserees y después pre - 
dicará D. Manuel Uribe.

Tmpubnta db d. boqüb labajos, 
á cargo del mismp. 
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El Rob de Boyveau-Laffecteur, preparado 
«on el mayor esmero, es muy seperior á to­
lo» los jarabes depurativos llamados de Lar- 
rey, de Cuisnier, de zarzaparrilla, de sapo­
naria, etc., y reemplaza al aceite de hígado 
4a bacalao, al jarabe anti-escorbútico, á las 
esencias de zarzaparrilla, igualmente que A 
todas las preparaciones que tienen por base 
yodo, oro ó mercurio.

De una digestión fácil, gpato al paladar y al 
elfato, el Rob está recomendado por los mó- 
4ÍC0S de todos los países para curar los em­
peines, los abscesos, Ion cánceres, la tiña, las 
úlceras, la sarna degenerada, las escrófulas 
el escorbuto etc.

Como todas estas enfermedades proceden 
4e una causa interna, se engañaría mucho 
quien creyese poder curarlas con medica­
mentos ó remedios externos. También se re­
ceta el Rob de Boyveau-Laffecteur para el 
tratamiento de las afecciones de los sistemas 
nervioso y fibroso, tales como gota, dolores, 
marasmo, reumatismo, hipocondría, paráli­
sis y pérdida do carnes.

Parificando los humores, el Rob regenera 
la sangre y armoniza las funciones vitales. 
Por lo mismo, se puede ensayar y emplear 
■n temor y amenudo, con buen éxito, en 
machas enfermedades, para las que no es­
tá indicado de un modo especial, tales co­
mo resfriados mal cuidados, aneurismas del 
corazón, catarros de la vejiga, úlceras, per­
versión, golpes de sangre, epilación, almor- 
Tanas, tumores blancos, tos tenaz, asma ner­
viosa, hidroceles, hidropesía, mal de piedra 
cólicos periódicos, enfermedades del hígado, 
gastritis, gastro-enteritis.

Para alcanzar la cura de las enfermedades 
OTónicas que han resistido ya á muchos tra- 
temientos, era necesario someterse al uso dol 
Aob en la primavera y el otoño, y repetirlo

ROB LAFFECTEUR

|tres ó cuatro años consecutivos. Recomenda- 
,mo8 con especialidad á las mujeres que lle­
gan á la edad critica, que tomen el Rob por 
espacia de quince ó diez y ocho meses con­
secutivos en pequeñas dósis, á fin de evitar 
los accidentes, tan frecuentes en ese borras­
coso período de la vida.

El Rob Boyveau-Laffecteur es de una uti­
lidad especial para curar radicalmente y en 
poco tiempo las enfermedades recientes é 
inveteradas, y para la cura de las cuales em­
plean sin reflexión la copaiba, la cubeba y 
las inyecciones más enérgicas, de lo que su­
cede que la enfermedad retoña sin cesar, 
porque no se ha destruido el virus, y se ex­
ponen á funestas consecuencias.

Este Rob es un especifico para las enfer­
medades contagiosas que se designan con ios 
nombres de primitivas, secundarias y ter­
ciarias. Algunas veces esta última especie 
sobreviene veinte años después que se cre­
yeron anulados los primeros síntomas. Como 
depurativo poderoso, destruye los acciden­
tes ocasionados por el mercurio, y ayuda á la 
naturaleza á desepibarazarse de él, asi como 
del yodo, cuando ae ha tomado con exceso.

Modo de tomarlo.
El Rob se debe tomar por la mañana al le­

vantarse, y por la noche al acostarse; por la 
mañana á lo ménos una hora ántes del des­
ayuno, y por la noche dos horas después de 
la comida ó cena. Sí se toma durante el dia, 
es preciso que hayan precedido dos horas 
sin comer.

Para tomarlo so echa en medio vaso de 
agua fria ó de una tisana cualquiera, se le 
agita con una cucharita, y  se administran 
así las tres ó cuatro cucharadas de una vez. 
Los niños y  aquellos á quienes gustan los ja­
rabes, pueden tomarlo puro, porque el Rob
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El precio del Rob en España es 80 rs. ve­
llón botella de i ,000 gramos, 40 rs. por cada 
botella de 300 gramos, y 24 rs. por cada bo­
tella pequeña de 200 gramos.

Por decisión especial, el sello imperial 
queda puesto sobre la firma del señor doctor 
Giraudeau de Saint-Gervais, bailándose in­
mediatamente por debajo de la cápsula bron­
ceada.

Cada botella de 4,000 gramos contiene una 
décima parte más que lo contenido dentro 
de dos medias botellas: lo que es equivalen­
te, pues, á un abono de 6 rs. por cada gra­
mo, es decir, 60 rs. por diez botellas en­
teras.

El Rob Boyveau Laffecteur ha sido apro­
bado por el Gobierno francés para el servicio 
de la marina del Estado y por el ministro de 
la Guerra. Se ha adoptado para el servicio 
saniUrio del ejército belga. Este remedio 
fué autorizado por decreto del año III; y por 
tres sentencias del Tribunal de Comercio de 
París, con fecha 13 de Diciembre de 1827, 
21 de Diciembre de 1848 y 28 de .Marzo de 
1850, se ha condenado á tres falsificadores 
del Rob, y se ha reconocido la propiedad ex­
clusiva del doctor Giraudeau de Saint-Ger­
vais para fabricar y vender esto célebre re­
medio, cuya fórmula es un secreto que no 
ha llegado jamás á divulgarse.

Se distribuye gratuitamente con cada bo­
tella do Rob, un guia piActico ó instructivo 
sobre las propiedades medicinales del Rob 
Laffecteur, único autorizado en Francia, Bél­
gica y Rusia, según los consejos del doctor 
Giraudeau de Saint-Gervais, caballero do la 
Legión de honor y de Us Ordenes del Salva­
dor y de la Independencia, médico de la fa­
cultad de París, miembro de la escuela prác­
tica y de muchas sociedades científicas.- — g---—-------------------- g,

no tiene un gusto desagradable.

o.da la fima ’̂d lfdoctorT  ^ cubierta de pergamino con faja de papel, en la cual está estam-
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E N F E R M E D A D E S  D E L  P EC H O .
Los catarros, costipadus, tos, opresiones, afecciones catarrales del pecho y de las vías 

urinarias, se curan con éxito hace veinte años por los mejores médicos de París con el 
jarabe y la pasta de Blayn, de retoños de pino y bálsamo de tola. Blayn 7, rué de Mar­
ché Saint Ilonoré, París. En Madrid, por mayor. Agencia franco-española. Sordo 31; por 
menor, á 11 y 18 reales, S. S. Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Osaña y San- 
hez Ortega.____________________________________  (8.522.

DOCTOR I »  ABSENTIA.
Todo profesor en artes yjciencias, indi­

viduos del Clero y magistrados, que de­
seen obtener los títulos de doctor ó ba­
chiller honorario pueden dirigirse á Medi­
cas, calle del Rey 46, Jersey, (Inglaterra), 
quien les dará gratuitamente las noticias 
necesarias.—La Agencia franco-española.

HD i/A il in r T T I  CABALLERO DE 
. D l O l lU l i l  11» variasórdenes 
por servicios prestados por su vendage re­

gulador para curar las hernias. Dirijirse de 
una á cuatro, rué Vivienne, 48, París.

' ^  CL, B <B»H -H>
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m ^

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
FERRUGINOSO DE VEZÜ.

Alimento tánico y reconstituyente para las personas linfáticas y débiles.—Ver infor­
me favorable déla Academia de Medicina de París. (Sesión del 31 de Agosto 1858.)— 
Precio, 24 y 14 rs. irasco.

PÍLDORAS DE YEZU
da ioduro de hierro con m anteca de cacao.

Especiflce eficaz contra las sfeccionet linfáticas, cloréticas y anémicas antiguas.
Nueva combinación inalterable, cuya acción suave contrasta con lo amargo de 

otras preparaciones de ioduro de hierro obtenido con el agua que las altera.—Precio, 
16 reales.

TÍENIFUGO DE VEZÜ.
Preparación de nn éxito seguro para expeler la tenias ó lombriz solitaria.
Lyon (Francia), Vezu, Cours Morand, 5.— Madrid, por mayor, Agencia franco-espa­

ñola, Sordo, 31.—Por menor, Sres. Berrell hermanos, M. Miquel, Escolar, S. Ocaña 
y Ortega.

LA BANDERA CARLISTA
EN  1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido legitimista español 
desde Julio de 1868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac­
tuales senadores y diputados carlistas, se hallan todos los documentos importantes, todos 
los datos que más interesan al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en los tres últimos años, y se publican las listas de la mayor parte de las juntas cató- 
lico-moDárquicas establecidas en España. La obra consta de un grueso volúmen dividido 
en dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
con 80 retratos en litografía.

Su precio os. . . .  , 
Historie de D. Ramón Cabrera, ter­

cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mos..............................................  40 rs.

Vida de Santa Teresa de Jesús, es­
crita por ella misma................... 10

Obras selectas de Fray Luis de
León............................................. 41

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcon......................................... i Q

.....................  40 rs.
Poesías de D. Luis de Góngora y

Argote..........................................
La predicación popular, por mon­

señor Dupanloup, Obispo de Or- 
leans, con el retrato de su autor;
forma un grueso tomo................

Cárlos VII el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto...................

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola..

10 rs.

40

Se hallan de venU en las librerías de Madrid, Olamendi’, Tejado y D.' Leocadio Lo- 
^ “ ® “Ji®**™/ corresponsales de provincias, ó en esta administración, R La-

bsjos, Labeza, zT^Madnd, remitiendo su importe en libranzas ó sellos.
PBONUNCIADAS POB 

BL B. P. F RI.TX 
EN LA. CATEDE-U. 1866

W  ,  . J   — -------------------------   DE PABIS.
Juaterios de que tratan.—Coaferencia I; La economía anti-cristiana con relación á 

nombre.—II: La «conoiHÍa anti-cristiana con relación á la familia.—III: La economía 
anti-cristiana y el pauperismo.—IV: El cristianismo y el pauperismo.—Y VI: El traba­
jo cristiano con relación á la economía.

Estas conferencias de 1866 forman un folleto de 156 páginas y está de venta en la 
drwí^bu'^**’** *** EsíASot, Pelayo, 38 y 40, á 4 rs. en Madrid y 5
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